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MADRID  : 

IMPRENTA   DE    D.    1.  EOIX 

1840. 


PERSONAS. 


LORD  GLENARVON. 

LADY  MARGARITA,  SU  milger. 

jorge  _,  sil  hijo  mayor. 

iiarrYj  hermano  segundo  de  Jorge. 

CARLOS    II  DE  INGLATERRA. 

LORD  CAMPBELL. 

MIS  CLARY  CAMPBELL  ,  SU  hija. 

betty  ,  doncella  de  Lady  Margarita» 
jEÑKiNS  _,  criado  de  palacio. 

9   >  criados  de  Campbell. 

DIKSON,     (  ' 

UN  OFICIAL. 

EL  ALCAIDE    DE  LA  TORRE   DE   LONDRES. 

GUARDIAS  ,  CORTESANOS  y  ETC. 


Año  de  1661. 


Esta  comedia  es  propiedad  para  su  impresión  del  n 
vo  editor  del  teatro  moderno  español  y  moderno  estra; 
gero,  el  cual  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reirup 
ma;  y  para  su  representación,  del  traductor,  y  no  poo 
egecutarse  en  ningún  teatro  del  reino,  sin  obtener  p? 
ello  el  permiso  firmado  por  el  mismo  con  arreglo  á 
reales  órdenes  de  5  de  mayo  de  1837  ,  y  8  de  abril 
1339. 


ACTO  PRIMERO. 


Londres. — El  palacio  de  lord  Gleaarvon  i  la  habita- 
ion  de  lady  Margarita. — Son  las  once  de  la  noche. 

ESCENA  I. 
margarita  en  trage  de  baile,  y  bettt. 

Targ.  Betty,  han  traído  alguna  carta  de  Escocia? 

tetfy.  Ninguna  ,  roilady. 

larg.  Y  del  pais  de  Gales? 

hit?.  Tampoco,  tnilady. 

larg.  Estraño  es  que  asi  rae  olvidan  mi  esposo  y  mis 
hijos! 

ieity.  Ya  sabéis,  milady,  que  lord  Glenarvon  y  sir  Har- 
ry,  tienen  que  terminar  asuntos  de  la  mayor  impor- 
tancia en  el  Oeste  ,  como  igualmente  sir  Jorge  en 
el  Norte. 

arg.  Lo  sé;  sin  embargo  debieran  haberme  escrito...  tan 
largo  silencio  me  tiene  inquieta. 

ietíy.  Si  les  hubiese  sucedido  alguna  desgracia   ya  lo  sa- 
bríais, porque,  como  dice  el  proverbio,  las  malas  noti» 
'    cias  vuelan, 

arg.  En  tiempos  tranquilos,  no  lo  dudo,  pero  no  en  una 
9  época  como  esta  en  la  que  no  amanece  un  dia  sin  que 
j  se  trame  un  compló  ó  estalle  una  revolución.  Los  Tri- 
bunales ordinarios  no  pueden  despachar  los  procesos 
políticos,  y  al  rey  le  ha  parecido  conveniente  crear  uno 
estraordinario  para  que  entienda  en  las  causas  graves 
é   imprevistas :   tribunal  terrible   que   está    en  sesión 
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permanente  ,  que  condena  casi  sin  oír  ,  y  que  biei 
con  la  rapidez  del  rayo,..  Yo  sé  que  mi  esposo  y  nr 
hijos  son,  á  pesar  de  profesar  opiniones  republicana) 
fieles  observadores  de  las  leyes  y  de  sus  deberes;  pero  ¡ 
les  conoce  por  partidarios  de  la  secta  puritana  y  de 
causa  popular;  y  sus  enemigos  pueden  interpretar  á  s 
modo,  tan  larga  permanencia  en  unos  condados  qu 
tal  vez  se  han  revelado...  Ah  J  mas  valdría  que  ocupa 
sen  conmigo  el  puesto  que  su  nacimiento  les  design 
en  la  corte. 

Bttty.  Creo  que  no  hay  motivo  para  alarmarse  ;  si  1 
negocios  fuesen  como  se  dice,  no  estaria  la  corte  U 
tranquila  y  tan  alegre. 

blarg.  Tienes  razón;  cuando  aquí  se  divierten,  no  ?e  con 
pira  allí  bajo...  Esta  noche  hay  baile  en  Westminste 
y  no  habrá  batalla  en  la  cité.  Se  dice  que  la  fiesta  se 
magnífica...   Me  han  traido  el  velo  y  el  manto? 

Bttty.  Aun  no,  miladr. 

Tslarg.  En  qué  piensa  la  modista?  cree  acaso  que  se  tra 
de  una  visita  insignificante  ó  de  un  paseo  á  Ilyd 
Parch?...  no  sabe  que  si  tarda  no  podré  bailar  en 
comparsa  del  rey?  y  no  debo  faltar,  porque  este  h 
ñor  se  concede  muy  rara  vez  aun  á  las  señoras  o: 
nobles...  Ve  á  decirle  que  me  lo  mande  tan  pror 
como  lo  concluya. 

Bttty.  Voy  corriendo...   No   es  miss    Glower  que  vive 
Bound-Strect? 

Marg.  Sí...  no  te  detengas...  y  di  á  VVillians  que  roe  ai 
se  cuando  lleguen  lord  y   miss  Campbell.    Vase  BeU¡\\ 

I  jal) 
ka, 

¡<v¡, 

Qué  hermosa  y  brillante  noche  me  espera.  La  mas  p, 
ta  nobleza  de  Inglaterra  ocupará  los  salones  de  Wík 
minster....  Los  Northumberland  ,  los  Desvonshire, 
VVarwich,  todos  se  hallarán  allí.  Estas  fiestas,  las  p 
meras  en  que  Carlos  II  quiere  reunir  lo  mas 
lecto  de   los  tres  reinos,  es  una  especie  de  banqu 
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ESCENA  II. 

MARGARITA.  Sola . 


real  al  que  asistirá  toda  la  grandeza. ..  Oué  lastima  que 
los  Glenarvon  hayan  de  ser  representados  por  una  rou- 
get-. Por  qué  no  estarán  aquí  mis  hijos  para  sosteuer 
el  honor  de  su  familia  ?  si  los  viese  á  mi  lado!  .. 
Harry  tan  joven  y  tan  galán,  cuya  belleza  eclipsa  la  da 
todos  los  pages  de  la  corte....  y  Jorge  ,  ese  muchacho 
de  veinte  anos  que  por  la  palpidez  de  su  semblante  y 
por  la  gravedad  de  su  conversación  parece  un  hombre 
de  treinta....  todas  las  miradas  estarían  fijas  en  ellos, 
en  él  sobre  lodo....  Oh!  seria  feliz  y  estaría  orgullosa.... 
mas  feliz  y  mas  orgullosa  que  cuando  me  mira  á  n>í. 
Fero  si  estuviesen  aquí  tal  vez  se  cegarían  á  acompa- 
ñarme ;  están  tan  imbuidos  en  la  rigidez  puritana  de 
su  padre!  Oh!...  no,  quieren  mucho  á  su  madre  y  no 
la  desobedecerían  si  los  llamara  para  conservar  el  h  ñor 
de  su  casa!. ..  Cuánto  tarda  Betty!  Ah!  ya  viene....  Oigo 
pasos....  son  de  hombres ;  será  lord  Campbell.  (Fose 
al  espejo.) 

ESCENA  III. 

MARGARITA,   LORO  GLENARVON  y  HARRY. 

rarg.  Os  suplico  disimuléis...  Ah !  sois  vos!  (Sale  al  en- 
cuentro de  Glenarvon  y  este  le  da  un  beso  en  la  frente.) 
Dios  os  guarde,  milord!  (Besando  á  Harry.)  Ah!  qué 
feliz  soy  al  verte,  hija  mío  ! 

Xarry.  Madre  mía  ,  mi  buena  madre  ! 

[arg.  Pobre  Harry  !  hacia  tanto  tiempo  que  no  te  abra- 
zaba!  (Le  da  otro  beso.)  Venís  del  pais  de  Gales? 

len.  Sí ,  Milady. 

[arg.  A  caballo  sin  ¿Suda? 

Tarr.  Sí  ,  madre  mia. 

targ.  Necesitareis  descansar?  estarás  muy  fatigado,  Ilarry? 

Xarr.  El  hombre  no  debe  cansarse  nunca. 

[arg.  Eres  tan  joven! 

farr.  En  los  tiempos  de  revueltas,  los  hombres  se  forman 
pronto,  madre  mia. 


ESCENA  IV. 
Dichos  y  jorgs. 


:'/¡ 


Marg.  Y  ta  también,  mi  noble  Jorge? 

Jorg.  (Poniendo  una  rodilla  en  el  suelo.)  Bendígaos 
cielo,  milady. 

Marg.  Levántate,  levántate,  tu  puesto  es  en  mis  braz< 
(Le  abraza.)  Estás  demudado! 

Jorg.  Ah,  madre  mia!  he  visto  cosas  que  lastiman  el  cor|fi 
zon. 

Marg.  Pero  no  habrás  olvidado  nunca  6,  tu  madre? 

Jorg.  Siempre  he  pensado  en  vos,  como  que  sois  á  qui 
mas  debo  amar  después  de  Dios,  y  á  quien  mas  del 
respetar  después  de  mi  padre. 

líarr.  Y  de  mí  te    has  acordado  alguna  ves? 

Jorg.  (Apretándole  la  mano.)  A  cada  momento.  Sierap 
te  he  profesado  la  mas  pura,  la  mas  sincera  amistad. 

JFÍarr.  Y  haces  bien,  porque  nunca  ha  sido  hombre  am 
do  como  yo  te  amo  á  tí.  i 

Marg.  Pero  cómo  has  llegado  á  Londres  la  misma  noel  ! 
y  casi  al  mismo  tiempo  que  tu  padre  y  que  tu  hennioi 
no?  jíi 

Jorg.  (Inclinándose  delante  de  su  padre)  Milord  os  I 
dirá.  (Se  sientan  todos.) 

Cien.  Ya  sabéis,  milady,  que  ITarry  y  yo  fuimos  al  pais  i| 
Gales,  y  Jorge  á  Escocia,  para  arreglar  los   cuantiosi) 
bienes  que  poseemos  en  ambas  comarcas,  y  para  obsedí 
var  al  mismo  tiempo  el   estado  en  que  se   hallaban  li  | 
ánimos....  Todas  las  promesas    hechas  al  pueblo  ingl 
por    Carlos    II  en   el    momento    de    la  restauración  q 
1660,  no  se  han  cumplido  aun  en  este  afio    de   í 66 1 
muy  pronto   se    olvidan    los    reyes    de   los  juramenta] 
prestados  en  el  destierro!   La  Inglaterra  ,  que  solo    l\ 
cambiado  de  amos  sin  mejorar  de  condición,  empie: 
ya    á   cansarse   del    rey   al  ano  de  su  reinado...,   Toi 
la  monarquía  está  en    efervescencia..  .  La   mayor  parí 
de  los  condados  del  pais  de  Gales,  están  ya  insurrecj 


y 

cionados  ...  Se  lo  escribí  á  Jorge,  y  me  contestó  que  en 
Escocia  estaba  todo  tranquilo.  Mándele  que  viniese  á 
reunirse  conmigo  á  Oxford  ,  para  determinar  alli  la 
conducta  que  debíamos  observar  á  fin  de  ponernos  al 
abrigo  de  esas  miserables  escisiones  políticas....  porque 
si  las  revoluciones  son  siempre  justas,  nunca  lo  son  los 
motines.    En  Oxford  ,  resolvimos    que  Jorge  se  adelan- 

litaria  un  dia  á    nosotros    para  explorar  á  nuestros  ami- 

jigos  de  Londres  y  de  las  inmediaciones,  y  que  esta  no- 
che nos  encontraríamos  aqui....  asi  ha  sucedido....  Dinos 
ahora  lo  que  sepas. 

fyg.  Milord,  en  Londres  reina  también  el  descontento... 
las  clases  pobres  sufren  y  se  quejan....  el  ejército  está 
disgustado    porque  el  imberbe  cortesano  es  preferido   al 

¡i  veterano  cubierto  de  heridas;  los    papistas  se    estr  me- 

Ijcen  al  ver  sentado  en  el  trono  al  rey  Carlos  II,  la  blas- 
femia y  el  desenfreno  personificados....  Todos  lloran 
los  tiempos  en  que  Cromvvell  gobernaba  y  Dios  reina- 
ba].... se  asegura  que  se  está  tramando  una  conspira- 
ción. 

fen.  En  Londres  no  estaríamos  mas  seguros  que  en  los 
condados  del  Este....  es  preciso  que  nos  retiremos  al 
Norte.  Que  os  parece  ,  hijos  mios  ? 

)rg.  Nos  sometemos  á  la  voluntad  de  nuestro  padre. 

rarr.    Estamos  prontos  á  obedeceros. 

len.  Pues  al  instante  vamos  á  marchar  para  Glenarvon- 
House  en  Escocia. 

Jarg.  Tan  pronto  me  dejais! 

len.  Tranquilizaos,  milady;  nos  acompañareis? 

Targ.  A  Escocia ! 

Jen.  Sí,  á  Escocia;  acabo  de  ver  puesto  vuestro  coche  en 
el  patio;    subid  en    él  y    seguidnos....  en  estos  tiempos 

¡  no  se  debe  dejar  para  mañana  lo  que  se  puede  hacer 
hoy. 

Targ.  Partir  esta  noche  cuando  se  me  espera  en  el  baile 
de  la  corte!  (Los  tres  hombres  se  levantan.) 

nr<*     f 

larr  }En  el  baile  de  la  Corte! 

¡en.  Vais  al  baile  de  la  corte,  milady? 

ar.  Sí,  Milord.  (Se  levanta.) 


íy 


Glen.  Cosa  Lien  estraña  es  por  cierto  que  vaya  á  reír  j  §f>< 
bailar  en  las  fiestas  de  Carlos  II  la  muger  de  un  e 
gido  de  Dios,  de  un  soldado  de  Maaston-Moor  y 
Wocester ,  de  un  anciano  lord  republicano:  tan  i 
traño  como  si  la  muger  de  Abrahan  bubiese  ido 
divertirse  en  las  orgías  de  Sodoma  y  Goraarra. 

Marg.  Miiord,  mientras  que  la  Inglaterra  ha  sido  pr 
de  la  guerra  y  de  la  anarquía,  he  creido  de  mi  del 
como  esposa  y  como  madre,  alejarme  del  tumulto  c 
mis  hijos  y  cuidar  de  su  educación....  Pero  ahora  qi/ar 
el  rey  llama  al  rededor  de  su  trono  á  toda  la  noble: 
creo  también  de  mi  deber  como  hija  de  los  Gordc 
y  como  madre  de  los  Glenarvon,  ir  á  ocupar  en  la  ce 
te  el  puesto  de  mis  abuelos,  que  fueron  pares  de  I 
glaterra ,  y  el  de  mis  hijos  que  también  lo  serán  á 
debido  tiempo.  ffot 

Glen.  Es  decir,  milady,  que  sentís  haber  estado  en  el  a 
tiguo  castillo  de  los  Glenarvon  ,  sin  mas  compañ 
que  la  de  vuestro  esposo  y  de  vuestros  hijos,  y  sin  m 
distracción  que  la  oración  y  la  lectura  de  la  Biblia 

Marg.  Yo  solo  digo  que  no  quiero  volver  á  las  trist 
montañas  de  Escocia,  porque  quedándome  en  Londr 
podré  cuidar  de  la  suerte  de  mis  dos  hijos. 

Glen.  No  queréis  acompañarnos,  milady? 

Marg.  No  ,  miiord. 

Glen.  Como  gustéis. 

Jorg.  Me  permitirá  mi  padre  hablar? 

Harr.  {Bajo  á  Jorge.)  Procura  no  afligir  á  nuestr 
madre. 

Jorg.  Diré  á  milady  que  tal  vez  no  será  conveniente  qi| 
se  presente  en  una  corte  ,  en  que  brilla  en  primí 
término  nuestro  hereditario  y  mortal  enemigo,  el  pod4 
roso  ministro,  el  favorito  del  rey,    el  conde  Campbeüi 

Marg.  Y  yo  diré  á  mi  hijo  Jorge,  que  su  madre  tiene  eda  j, 
suficiente  y  está  en  el  caso  de  saber  lo  que  le  convieu 
y  que  si  lord  Campbell  fue  en  Escocia  el  hereditari 
y  el  mortal  enemigo  de  lord  Glenarvon  ,  en  Londr^ 
ha  manifestado  ser  el  mas  noble  y  el  mas  síiutr 
amigo  de  lady  Glenarvon. 

Jjrg.  Perdonadme ,  madre  anal 
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'¿en.  Si   milady  quiere  ir  al   baile  ,  que  vaya;   nosotros 

queremos  marchar  y    marcharemos;  Dios    la  tenga  en 

su  santa  guarda!  (Fase.) 
larg.  (Desgarrando   con  despecho    un    guante.)  Adiós, 

milord  !  (Jorge  la  saluda  y  quiere  salir.)  Tu  también 

me  dejas,  Jorge ! 
org.   Señora,  el  hijo    debe    seguir  á    su   padre.  {Fase.) 

(Harry  saluda  y  quiere  irse.) 
larg.  Y  tu  también,  Harry! 
[arr.  Señora     yo  sigo  á  mi  hermano.  (Fase.) 

ESCENA  V. 

MARGARITA  Sola. 

'odos  me    abandonan....  el  padre...    los   hijos....    parece 

i  que  se  han  puesto  de  acuerdo....  quieren  hacerme  co- 
nocer la  superioridad  que  tiene»  sobre  mí  ,  mostrán- 
dome el  vacío  que  dejan  á  mi  alrededor....  Oh  !  cuan- 
tas veces  los  echaré  de  menos....  cuando   este    contenta, 

i  que  será  imposible,  no  veré  reflejar  en  sus  ojos  mi  fe- 
licidad.... y  cuando  esté  triste,  que  me  sucederá  con 
frecuencia,  no  podrá  su  presencia  mitigar  mis  penas.... 
Esta  idea  es  terrible!  Me  veré  aislada,  desgraciada.... 
voy  á  llamarlos....  (Da  algunos  pasos)  pero  esto  seria 
confesarme  vencida  ,  esto  seria  pedir  perdón  á  mi  es- 
poso por  una  falta  que  no  he  cometido....  No  ,  no.... 
no  quiero  :  ellos  han  provocado  la  lucha  ;  yo  la  sos- 
tendré; veremos....  Y  por  otra  parte,  no  tendré  mil 
medios  para  consolarme;3....  Los  placeres  ,  las  fiestas.... 
Sí ,  sí ,  yo  no  cederé,  y  ellos  se  verán  precisados  á  dar 
el  primer  paso. 

Ir iado.  (Anunciado.)  Milord  Campbell. 

Marg.  Que  entre. 

ESCENA  VI. 

CAMPBELL  y  MARGARITA. 

Zampb.  (Mira  por  todas  parles  con  cuidado  ,  y  luego 
aparte.)  Esta  es  la  ocasión  que   lauto  tiempo  deseaba.... 


10 
estamos  solos  (Alto),  milody;  tengo  el  honor  de  ofrjn 
ceros  mis  respetos.  [Le  besa  la  mano.) 

Marg.  Buenas  noches  ,  milord.  Cuánto  siento  no  hab 
acabado  aun  mi  tocador;  me  vcre  precisada  á  hacer 
aguardar. 

Campb.  Aguardar  á  vuestro  lado  ,    señora  ,  es  una  felfa 
cidad  para  mí. 

Marg.  Sois  muy  amable.  Cómo  es  que  no  ha  venido  vue 
tra  hija  ,  la  hermosa  miss   Clary  ? 

Campb.  La  esperaban  en  Westminster  y  siento  que  r 
haya  participado  de  mi  dicha. 

Marg.  De   vuestra  dicha  ? 

Campb.  Sí  ,  de  una  dicha  tanto   mayor,  cuanto  que  mus; 
rara  vez  puedo  encontrarme  solo  á  vuestro  lado. 

Marg.  Y  qué  importa  que  me  veáis  sola  ,  ó  acompa 
nada  ? 

Campb.  Oh  !  mucho  j 

Marg.  Por  qué  ? 

Campb.  Porque  estando  solos  mi  voz  responde  á  vuesti 
voz  ,  y  mis  miradas  solo  se  encuentran  con  vuestre 
miradas. 

Marg.  Y  bien? 

Campb.  En  esto  consiste    mi  felicidad,    mientras  que  e 
Westminster  estoy  siempre  inquieto  y  agitado  porqu 
uo  puedo   sufrir  á  aquella    multitud   de  hombres  q'i 
85  reúnen  á    vuestro  alrededor  ,    que   se  disputan  unf, 
palabra,  una    mirada  vuestra;   que  están   escuchando 
vuestra  voz  ,  tocando  vuestra  mano  ,  respirando  vues|f( 
tro  aliento....  Ah!  tengo  celos!.».. 

Marg.  (Muy  seria.)  No  os  comprendo. 

Campb.  Oh  !  que  feliz  es  ese  hombre  que  tiene  derech 
para  comunicaros  á  cada  momento  todos  sus  pensa 
riiientos ,  todos  sus  sentimientos  ,  todos  sus  deseos 
seguro  siempre  de  que  participareis  de  ellos,  y  que  lo 
satisfaréis!  y  ese  hombre  es  un  viejo,  un  puritan 
que  carece  de  la  suficiente  sensibilidad  é  inteligenci 
para  saber  apreciar  la  dicha  de  que  le  ha  colmado  ! 
suerte,  dándole  una  niuger  como  vos!...  Ese  hombr|¡ 
en  6n  ,  es  lord  Glenarvou. 

M<*r§'  (Levantándose.)  Milord. 


11 

j  mpb.  Y  yo,  y  yo  que  cora  premio  ,  que  siento  la  feli- 
cidad que  esperimentaria  con  una  vida  semejante  !  yo 
que  daria  la  parte  que  rae  toca  en  el  cielo  por  obte- 
ner este  bien  en  la  tierra,  no  tengo  derecho  ¡para  de- 
ciros os  amo  ! 

urg.  Habéis  venido  á  ultrajarme  ? 

mpb.  No,  no  he  venido  á  ultrajaros,  Margarita,  he 
venido  á  manifestaros  el  dolor,  y  el  amor  que  á  la 
vez  esperirnenta  mi  corazón  ,  á  deciros  que  vos  sois 
mi  único  deseo  y  mi  única  esperanza ,  y  que  si  no  me 
amáis ,  moriré  ! 
arg.  Basta  ,  milord. 

mpb.  (De  rodillas.)  Oh!  por  piedad!  por  piedad!  no 
me  rechaces,  Margarita!  hace  tanto  tiempo  que  te 
amo  ,  y  te  amo  tanto !-..  compadécete  de  mí.  Si  supieses 
lo  que  te  amo  !  Sabe  que  por  tí ,  que  por  amarte  ,  he 
rehusado  la  mano  de  la  mas  rica  heredera  de  los  tres 
reinos....  sabe  que  por  tí  he  renunciado  al  odio  here- 
ditario que  se  han  profesado  siempre  los  Campbell  y 
los  Glenarvon....  Oh!  cállate,  no  pronuncies  palabras 
de  cólera  contra  mí....  Escucha  ,  soy  ministro  ;  en 
mis  manos  está  el  selio  real  que  colocado  sobre;  un 
pergamino  tiene  la  fuerza  de  u:ia  ley  ;  si  quieres  al- 
guna cosa  pídela  ,  la  tendrás  ,  aun  cuando  fuesen  mis 
honores,  aun  cuando  fuese  mi  vida! 
arg.  Una  sola  quiero,  que  salgáis....  salid  ! 
mob.  Dejadme,  dejadme  permanecer  á  vuestros  pies. 
arg.  Salid....  ó  mando  que  os  echen! 
mpb.  Buen  mandato !...  pero  os  advierto  que  estoy 
decidido  á  todo,  que  os  amo  demasiado  para  desistir 
de  mi  empeño  ,  aun  cuando  para  ello  tuviera  que  co- 
meter un  crimen....  Ademas  vuestros  criados  están  muy 
lejos  para  que  acudan  á  vuestras  voces  ,  el  único  que 
puede  oiros  está  vendido  á  mí....  Nadie  puede  venir  á 
socorreros,  estáis  en  mí  poder,  y  conseguiré  con  la 
fuerza  ,  lo  que  no  he  podido  conseguir  con  las  sú- 
plicas. 

larg.  Con  la  fuerza  ? 
impb.  Sí  ,  con  la  fuerza ! 
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Tslarg.    Milord    Campbell  ,  sois   un  infame.   {Retrocedí 

Camp.  Infame!....  no   importa....  os   amo,  os  quiero, 
seréis  mia! 

Marg.  Mirad  lo  que  hacéis ,  mi  marido  está  aquí!  ¡ 

Campb.    Han  llegado  lord  Glenarvon  y  Ilarry? 

Islarg.  Sí  ,  y  si  los  llamase  no  saldríais  de  aquí  ! 

Campb.  Todo  lo  he  previsto  ,  Margarita  ,  te  has  engaíí 
do  {Saca  [dos  pistolas.)  Que  vengan  tus  puritanos, 
los  enviaré  á  orar  al  paraíso!  No  te  atreverás    á  dec 
nada  ahora,  y  vamos  á  estar  solos.  (Pone  ¿as  pistola  I 
encima  de  la  mesa  y  va  á  cerrar  la  puerta  del  fon 

Marg.  Dios  mió  !  Dios  mió  !  soy  perdida  !  Ah  !   (Se  ap' 
dera  de   una  pistola  y    la  dispara  al  aire.)  Ahora  gl 
atreveré  ,  milord. 

Harr.  (Desde  fuera.)  Madre  mia  ' 

Campb.  La  voz   de    Ilarry!    Ah  !  lady  Margarita,    ca 
me  pagareis  vuestros  desprecios  y  vuestra  audacia.)  (fil 
coge  la  pistola  y  se  va.) 

ESCENA  VII. 

MARGARITA  Sola. 

Cómo  tiemblo....  desfallezco....   Ah!  Dios  mió!  (Se  de\l 
maya.)  f, 

ESCENA  VIII. 

JORGE,  MARGARITA,  Un  pOcO   después  GLENARVON  y    HARR 

Jorg.  Mi  madre  desmayada  ;  socorro  !  hola  !  socorro! 

Harr.  Mi  madre!  mi  pobre  madre  ! 

G/en.  Qué  sucede  ? 

Marg.  (Solviendo  en  si.)   En  dónde  estoy  ?...    Jorge  !  a! 

hijo  mió  !  (Le  abraza:  á  ios  otros.)  Y  vosotros  tan  I 

bien....  venid  á  mi  lado,,.. 
Harr.  No  estáis  herida  ? 
Marg.  No,  hijo  mió,  no....  san  no  habiais  marchado? 
Harr.  Estaban  ensillando  nuestros  caballos  ,    y  al  oir 

ruido  hemos  venido.... 
Marg.  Y  tonu  lo   habéis  abandonado  para    volar   en  a 
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1  socorro  :  rae  amáis  tanto  como  yo  á  vosotros  ,  no  es 
verdad  ? 

irr.  Habéis  nacido  para  nuestra  felicidad. 
irg.  Y  vosotros  para  la  mia. 
en.  Pero  qué  es  lo  que  ha  producido  esa    esplosion  ? 

rg.  No  se  ,  un  hombre,  un  ladren  sin  duda....  que  ha 
disparado  un  tiro  al  lado  de  esta  ventana;  milord, 
queréis  esperarme  un  instante  hasta  que  me  recobre  ? 
en.  Que  os  espere  ? 

arg.  Sí  ,  y  os   acompaño    á  Escocia  ,    es  decir  si  me  lo 
permitís  y  me  perdonáis  mi  loca  desobediencia. 
en.  Cuánto  me  alegro  de  vuestra  determinación! 
arg.  (En  voz  baja.)  Estás  contento  ,  Jorge  ?    {Jorge  le 
besa  la  mano)  (Harry  se  actrea  al  otro  lado  y  hace  lo 
mismo.)  Y  tú  ? 

rr.  Sí  ,  madre  mia. 
arg.  Seremos  felices,  viviremos  juntos,   y  la    paz  rei- 
nará entre  nosotros.  (Oyese   llamar    á   la   puerta   del 
palacio.) 

'en.  Quién  puede  llamar  á  estas  horas?  {Voz  fuera) 
Abrid  en  nombre  del  rey!    (Todos.)    En  nombre    del 

rey ! 

arg.  Es  alguna  traición,  huid  ,  amigos  mios. 
rarr.  Huir;  mejor  es  defendernos. 

'.  (A  la  ventana.)  No  abráis. 
len.  (A  la  ventana.)  Abrid.,.,  y  tú  ,  Harry  ,    no    ator- 
mentes asi  la  guarniciou  de  tu  espada,  imita  la  pacien- 
cia de  tu  hermano  Jorge  que  aguarda  inmóvil    las  ór- 
denes del  rey  y  la  voluntad  de  Dios. 

ESCENA  IX. 

Dichos  ,  un  oficial  y  odio  soldados. 

ficial.  De  orden  del  rey....  (Dando  el  papel  ú  Glcnar- 
on.) 

len.  (Leyendo.)  "Se  prenderá  en  cualquiera  parte  en  que 
se  hallen  ,  á  lord  Glenarvon  y  á  sir  Harry  Glenarvon, 
acusados  del  crimen  de  alta  traición,  y  de  conspira- 
ción contra  el  estado,  del  que  tendrán  que  rcspond»r 
delante  del  tribunal  estraordinario  que  los  juzgará ,  y 
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si  fuesen  sentenciados  hará  egecutar  la  sentencia  en 
preciso  término  de  veinticuatro  horas....  Firmado 
Carlos  II  de  Inglaterra."  (Saca  su  espada,  la  entre 
al  oficial ,  y  á  Jorge  le  da  el  papel.)  Cúmplate  la  v 
luntad'de!  cielo! 

Jlarr.  (Rindiendo  su  e'pada.)  Sí  ,  campase  la  voliint 
del  cielo. 

Oficial.    Vamos. 

Harr.  (Abrazando  á  su  madre  que  llora.)  Adiós  ,  m 
dre  rnia/  (Apretando  la  mano  á  Jorge  que  se  que, 
inmóvil  y  clavada  la  vista,  en  el   suelo.)  Adiós  Jorg 

Glen.  El  cielo  te  guarde  ,  hijo  mió!  (Harry  y  él  ma 
chan.) 

Marg.  (Aparte.)  Ya  empezó  su  venganza. 

■    ESCENA  X. 

MARGARITA  y  JORGE. 

Marg.  Ese  tribunal  no  ha  absuelto  nunca  ningún  acus 

do,  no  es  verdad? 
Jorg.  Nunca! 
Marg.  Y  los  que  son   conducidos  á  él  están  siempre  se 

tenciados  antes  de  entrar? 
Jorg.  Siempre ! 
Marg.  Dios  mió!....  Dios  mió!....  no  queda  ninguna  espi 

ranza! 

ESCENA  XI. 
Dichos  y  EETTY. 
JSet.  Aqui  traígoel  velo  y  el  manto,  que  miss  Glovver 

acabado  en  este  momento....  están  muy   bien,  son  ni; 

bonitos. 
Marg.  Guárdalos....  ya  no  los  necesito....  guárdalos. 
Jorg.  Perdonad,  milady,  es  preciso  que  os  pongáis  ese  Ví 

y  ese  manto. 
Marg.  Jorge  ! 

Jorg.  Sí,  os  lo  suplico  en  nombre  de  mi  padre! 
Marg.  (Poniéndose  el  velo:  admirada.)  Obedezco....  pero. 
Jorg.  Bien,  enjugad  ese  llanto  y  marchemos. 
Murg.  A  dónde? 
Jorg.  Al  baile  del  rey  Carlos  II  de  Inglaterra. 

FIK  DEL  ACtO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUIVDO. 


ESCENA  I. 

CAMPBELL  y  JEKK1NS. 

mpb.  Ha  enviado  el  alcaide  de  la  torre  una  carta  para 
mí? 

n.  Sí,  milord,  aqui  está. 

mpb.  (Abriendo  la  carta.)  "Milord:  Se  disparará  un  ca- 
ñonazo si  son  absueltos,  dos  anunciarán  su  senteu» 
"cia."  Se  dispararán  dos....  (Fase.) 

ESCENA  II. 

JENX1N5  SOÍO. 

b!  ya  empiezo  á  respirar..:,  todo  va  bien  ,  los  salones 
están  llenos  de  hermosas  señoras  y  de  elegantes  caba- 
lleros.... El  rey  debe  estar  en  sus  glorias  ,  y  mucho 
mas  teniendo  á  su  lado  á  miss  Ciary  Campbell....  y 
cuando  miss  Clary  Carapbelll  está  á  su  lado....  Oh  !  á 
mi  no  se  me  escapa  nada.  Pero  su  padre  es  orgulloso 
y  no  pierde  nunca  de  vista  al  rey  ni  á  sus  hijas  á  pe- 
sar de  que  debe  su  engrandecimiento  al  amor  del  uno 
y  á  la  belleza  de  la  otra....  En  fin  ,  mal  haya  quien 
mal  piensa....  á  mi  nada  me  importa  eso....  mi  obliga- 
ción es  cuidar  de  que  nadie  penetre  en  esta  habitación 
secreta  ,  que  el  rey  tiene  destinada  para  trabajar  por 
la  felicidad  de  sus  vasallos  y....  de  sus  vasallas....  Ab! 
si  estas  paredes  pudieran  hablar!....  {Llaman  muy  que- 
do á  una  puerta  pequefia  de  ¡a  izquierda.)  Ya.,., 
tan  pronto  no  puede  ser  el  rey.  (Llaman  otra  vez.) 


ir, 

{Voz  fuera)  Jenliins  ,  Jen^ins....' — Quién  sois  vos 
qué  queréis?  (La  poz.)-^Quiero  hablarte  Jenbins.'  (JM 
/¡/as  yendo  á  abrir.)  Sir  Jorge  !... 

ESCENA  III. 
í 

JORGE  y  JBNK1NS. 

Jen.  Buenas  noches  ,  noble  señor!  Qué  negocio  os  tra 
aquí  á  estas  horas  y  por  esta  puerta  ? 

Jorg.  Te  necesito. 

Jen.  Estoy  á  vuestras  órdenes....  pero  antes  á  las  del  rey 

Jorg.  Se  trata  de  mi  padre. 

Jen.  Del  anciano  lord  Giessarvon,  que  en  sus  tiempos  d 
prosperidad  me  empleó  en  esta  habitación  ? 

Jorg.  En  esta    habitación  testigo   de  las  meditaciones  d 
Cromvvell  y  ahora  del  desenfreno  de  Carlos  II....  Bier!' 
Jenbins  ;  una  vez  que  te  acuerdas  de  los  servicios  qu» 
mi  familia  te  hizo  ,  es  preciso  que  le  pruebe»  tu  agrá 
decimiento. 

Jen.  Hablad  qué  debo  hacer  ? 

Jorg.  No  esperaba  menos  de  tu  honradez  ,  buen  ancia 
no  !...  Mi  madre  está  era  el  patio  esperando  en  e¡  co 
che,  porque  cuenta  contigo,  romo  yo  he  contado.  |¡j 
preciso  que  en  este  momento  la  introduzcas  en  el  sa 
Ion  en  que  se  halla  el  rey,  sin  que  tenga  que  atravesa 
las  habitaciones  que  le  preceden. 

Jen.  Advertid  que.... 

Jorg.  Oh!  es  preciso....  tan  preciso,  como  que  de  el! 
pende  la  vida  de  tu  bieóhechor. 

Jen.  Qué  decís? 

Jorg.  Tal  vez  en  este  momento  se  están  defendiendo  nj 
padre  y  mi  hermano  delante  del  tribunal  estraordina 
rio  ,  acusados  infamemente  de  alta  traición  y  de  coris 
piradores  contra  las  leyes. 

Jen.  Gran  Dios!....  y  quién  ha  podido  ? 

Jorg.  Parece  que  mi  madre  sabe  quién  es  el   acusador  , 
no  quiere  decirlo;  yo  lo  ignoro....  pero  será   poderó 
so  ;    porque   ha    conseguido   cerrarnos  la    entrada   d 
VVestminster.  Cuando  nos  hemos  presentado  los  cen 
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tíñelas  han  cruzado  sui  picas  ,  y  los  oficiales  nos  baa 
comunicado  la  orden  que  tenian  de  no  dejar  entrar 
á  ningún  individuo  de  la  familia  de  los  Glenarvon; 
ya  ves  que  esta  consigna  no  es  general:  solo  se  ba  dado 
para  los  Glenarvon  ,  para  los  acusados  ,  á  fin  de  que 
no  pueda  llegar  su  voz  á  los  oidos  de  Carlos  II....  Al- 
gún dia  recompensará  mi  espada  al  autor  de  tan  pera 
fido  plan,  si  no  se  le  adelanta  el  hacha  del  verdugo.... 
Pero,  Jenkins,  ahora  es  preciso  que  la  fidelidad  de 
ün  hombre  honrado  destruya  los  viles  proyectos  de 
un  infame  poderoso  ;  es  preciso  que  conduzcas  a  mi 
rüadre  donde  está  el  rey....  ella  conoce  el  lenguaje  da 
la  corte  ,  en  la  que  es  estimada....  tal  vez  podrá  sal- 
var del  higrro  !a  cabeza  de  mi  padre  y  la  de  mi  her- 
mano.... Accades  á  ello  Jenkins  ? 
7.  Haré  cuanto  queráis. 

rg.  Oh  ]  abrázame  !  abrázame  !...  no  me  habia  enga- 
lgado; sabia  que  en  ese  pecho  latía  un  corazón  noble.... 
Sí,  cuando  parece  que  la  virtud  está  desterrada  de  la 
tierra,  se  la  encuentra  siempre  en  el  corazón  de  un 
¡hombre  del  pueblo!...  Varaos,  separémonos!...  y  bue- 
¡na  suerte. 
'fi.  (Saliendo.)  Contad  conmigo,  sir  Jorge. 

ESCENA  IV. 

jorge  saIo¿ 

e  será  tan  infatigable  en  servirnos  como  lo  es  nues- 
tro enemigo  en  perseguirnos....  pero  quién  es  ese  ene- 
Amigo?  no  sé.  En  todo  lo  que  ha  pasado  hay  una  coin- 
cidencia estraña  que  me  da  que  pensar....  Ése  terror  de 
roí  madre....  esa  esplosion....  el  arresto  de  mi  padre.... 
todo  en  una  hora  !....  Oh,  quién  me  dirá  lo  que  es  ó 
lo  que  debo  creer?....  Si  pudiese  hablar  con  Betty.... 
Pero  alguien  viene....  el  rey/....  No  conviene  que  me 
vea!....  ahí!...  (Se  oculta  detras  de  la  tapicería  de  la 
\izqUierda.) 
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ESCENA  V. 

CLAH7  ,  jorge  oculto,  y  CARIO». 

Ciar.  A  dónde  me  lleváis,  señor? 

Cari.  (Sonriéiiilofe.)   Nada  temáis,  querida  miss,  no  sal¡ 

naos  de  Westuiinsler ,  y  VVestminster  es  un  lugar  c 

asilo. 

Jorg.  (J parte,  asomando  la  cabeza."}  El  rey  con  miss  Cía 

ry  !.... 
Ciar.  Lo  sé,  seiíor,  no  tengo  miedo;  pero  esta  habitado 

está  muy  cstraviada. 
Cari.  Por  lo  mismo  es  mas  á  propósito  para  tener  una  es 

plicaciotí  que  necesita  del  silencio  y  de  la  soledad. 
Ciar.    Ignoro,  señor,   qué    esplicacion    sea    esa;    pero   eC 
ninguna  parte   puede    escucharla   mejor  una  joven  qu 
al  lado  de  su  padre.  {Quiere  marcharse) 
Cari.  Cómol   queréis    marcharos,   miss   Clary?  Ah!  no  ( 
propio  de  la    familia   de   los  Campbell   abandonar  á  s 
rey  cuando  está  en  peligro  de  muerte. 
Ciar.  Cómo  ,  señor? 
Cari.  Sí,  querida  miss,  vuestra  presencia  me  da  la  vidc/i 
vuestros  ojos  son  el  sol  que  me   alumbra...  y  el  alien 
to  que  ecsalais,  es  el  aire  que  respiro....  Si  os  marcha 
moriré  da  pesar. 
Chir.  Agradezco  a  V.  M.  tanta    galantería;   pero  no  crelC 
que  sea  tan  ¡aúnente  el    peligro    como  acabáis  de  maft 
íiiíestarme,    y  es  suplico  me  permitáis....    (Trata    d 
marcharse.) 

Cari.  No....  no  lo  esperéis,  hermosa  Clary!....  soy  mu 
dichoso  á  vuestro  lado,  y  no  quiero  renunciar  á  est 
felicidad....  por  qué  huís  de  mí?  Acaso  tienen  los  re 
yes  marcada  en  su  frente  una  cruz  de  luego  que  in 
funda  terror  á  las  mugeres  hermosas?  no  lo  creo....  suC 
palacios  están  llenos  de  placeres,  tienen  riquezas  co 
que  cubrir  de  oro  el  camino  que  pise  su  amada,  y  diai 
maules  para  hacerla  brillar  mas  que  un  ángel  ;  esto  e 
lo  que  posee  un  rey  cuando  se  llama  Carlos  II,  y  1 
muger  que  ama  Clary  Campbell. 
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llar.  Seítor  ,  abusáis  de  la  falsa  posición  en  que  me  en- 
cuentro.... 

Jarl.  Varaos,  amor  mió!  deponed  vuestro  enojo!...  Si 
vierais  lo  mal  que  parece  en  una  hermosa  el  enfadar- 
se de  ese  modo....  y  ademas,  por  qué  os  incomodáis? 
Creéis  acaso  que  el  rey  trata  de  abusar  de  su  poder? 
]No,  querida  Clary,  aqui  no  hay  mas  que  un  hombre, 
cuyo  corazón  respira  un  amor,  una  pasión  terrible, 
un  hombre  para  quien  ion  leyes  vuestros  deseos  ,  que 
solo  os  desobedecerá  cuando  le  mandéis  que  se  separe 
da  vos  ;  que  solo  os  prohibirá  que  se  bafiert  en  lágri- 
mas esos  hermosos  ojos  ;  porque  una  lágrima  vuestra 
es  un  tormento  para  mí  ,  porque  os  amo,  porque  os 
adoro,  y  quiero  veros  dichosa....  permitidme  que  os 
ame,  permitidme  que  os  haga  felii. 
lar.  Sefior ,  muchas  damas  hay  en  vuestra  edrte  á  quien 
tenéis  derecho  para  hablar  de  ese  modo  ;  y  os  habéis 
equivocado  si  me  habéis  creído  igual  á  ellas....  yo  ten- 
go suficientes  riquezas  para  poder  despreciar  las  vues- 

I  tras....  pero  aunque  nada"  poseyera,  tampoco  las  en- 
vidiara, y  para  destruir  todas  las  esperanzas  que  ha- 
yáis podido  concebir,  os  diré,  señor,  que  amo  á  otro. 

'org.  (uparle,  entreabriendo  el  tapiz.}  Qué   oigo  ? 

lar/.  Oh  !  no  ;  ese  es  un  pretesto    para  evitar  que  yo  OS 

j    ame  ,  que  os  lo  diga....  ya  sé  que  me  engaílais! 

[Jar.  No  me  creéis,  sefior? 

vari.  Decidme  su  nombre....  y  os  creeré. 

tyar.  Y  cesareis  de  comprometerme  á  sus  ojos  ,   á  los  de 

i    mi  padre  y  A  los  de  todo  el  mundo  ? 

'jarl.  Oí  lo  prometo. 

fiar.  Pues  bien,  es  un  joven  con  quien  me  he  criado  en 

i   Escocia  mientras  que  nuestros    padres  combatían  lejos 

I  de  nosotros  ,  el  uno  por  Cromvvel ,    y  por  Carlos  II  el 

;    otro. 

Zarl.  Su  nombre  ? 

llar.  Sir  Glenarvon! 

/org.  (uparle.)  Yo  ,  yo....  me  ama!  Oh,  felicidad! 

uarl,  Sir  Glenarvon! 

lorg.  (Aparte.)  Jorge,  piensa  en  tu  padre  que  va  á  mo- 
rir J 
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Cari.  {Reflexionando.)  Amar  í  un  Glenarvon  ...  á  un  pn« 
ritano!....  pero  vos  olvidareis  esos  amores  de  la  infan- 
cia y  en  vez  de  entregar  vuestro  corazón  á  los  enemi- 
gos de  vuestra  familia,  corresponderéis  á  la  pasión  d< 
un  amigo,  que  será  vuestro  esclavo. 

C'Jnyjb.  (I)csde  dentro.)  Mi  hija  ¡ —  dónde   está  mi    hija] 

Ciar.  Mi  padre!...  Señor,  me  habéis  perdido. 

Cari.  No,  no.  Ocultaos  detras  de  ese  tapiz. 

Ciar.  Ocultarme,  señor!  eso  seria  confesarme  culpable. 

Cari.  Ocultaos....  pero  quién  esta  ahí  ? 

Jorg.  Yo ! 

Ciar,  (¿parte.)  Gran  Dios!  Jorge!.... 

Cari.  Nos  habéis  oído  ? 

Jorg.  Si  señor. 

Cari.  Todo  ? 

Jorg.  Todo. 

Cari.  Conocéis  mi  secreto  y  el  de  miss  Campbell;  me  pro 
metéis  guardar  silencio? 

Jorg.  Y  vos  señor,  me  prometéis?.... 

Cari.  Quién  sois? 

Jorg.  Un  noble. 

Cari.  Si  es  asi,  juro  concederos  lo  que  me  pidáis. 

Jorg.  Y  por  quién  jura  V.  M.? 

Cari.  Por  la  cabeza  de  mi  padre  Carlos  I.°,  que  mu 
rió  en  un  cadalso. 

Jorg.  Guardaré  el  secreto. 

ESCENA  VI. 

Dl'chQS  y   CAMPBElt. 

Camph.  El  rey!....  Estaba  sola  mi  hija  con  V.M.? 

Cari.  No,  milord;  la  amable  Clary  ha   venido  aquí  acomL 

panada  del    rey  y  de  ese   joven  que,  según  dijo  ,  es  u 

noble. 
Campb.  (Aparte.)  Jorge  de  vuelta!....  (En  voz  alia.)  Perfc 

donad,  señor  ,  pero  V.  M,    sabe  que    el    honor  de  ir 

familia   es  lo  que  mas  aprecio  en  el  mundo. 
Cari.  Tranquilizaos,  milord  ,  respetamos  el  honor  de  nud 

tros  amigos  tanto  como  el  nuestro. 
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ESCENA  VIL 

Dichos,  margarita  ,  jenkins  y  cortesanos. 
••■..'• 

Targ.  {Entrando  )  Quiero  hablar  al  rey!...  quiero  hablar- 
le. (Tratando  de  detenerla.)  Retiraos!...  dejadme!.... 

ampb.  (Aparte.)  Margarita  aquí!  me  han  vendido! 

arl.  Dejad  pasar  á  milady!  jamas  he  prohibido  la  en- 
trada á  ninguna  señora....  Milady,  qué  queréis  de  mi? 
qué  tenéis  que  decirme/3 

targ.  Señor,  vengo  á  pediros  la  vida  de  mi  esposo  y  U 
de  mi  hijo.,  que  en  este  momento  acaban  de  ser  con- 
ducidos al  tribunal  estraordinario  en  virtud  de  una 
orden  de  V.  M. 

arl.  En  virtud  de  una  orden  mía?  Os  engañáis,  milady, 
yo  no  he  escrito  en  ninguna  lista  de  proscripción  el 
nombre  de  los  Glenarvon  ,  yo  no  soy....  (Margarita 
hace  ademan  de  concebir  alguna  esperanza.) 

ampb.  (En  voz  baja  al  rey.)  Señor  !.*. 

arl.  (En  voz  baja  á  Campbell.)  Has  sido  tú?....  sabes 
que  el  que  prende  á  un  par  de  Inglaterra  sin  permiso 
del  rey  tiene  pena  de  la  vida? 

ampb.  (Del  mismo  modo.)  Señor  ! 

arl.  (Lo  mismo.)  No  te  olvides  que  tu  vida  está  en  mis 
manos....  (Aparte.)  Clary  es  mia!  (En  voz  alta.)  No 
soy  yo,  no  es  el  rey  el  que  firma  los  manila tnien tos  de 
prisión,  pero  en  su  nombre,  se  egecula  la  ley  (Mar* 
garita  se  sorprende),  y  acusados  ante  ella  vuestro  es- 
poso y  vuestro  hijo,  ante  ella  deben  defenderse. 

farg.  (Desesperada)  Señor,  despreciáis  mis  suplicas?.... 
queréis  que  mueran! 

arl.  No  milady,  quiero  que  la  ley  se  observe. 
arg.  Perdón!  perdón  para  esos  desgraciados,    señor!  la 
clemencia  es  la  virtud  de  los  reyes. 

arl.  La  clemencia  después  de  la  justicia  í 

org.  (Adelantándose.)  Y  la  justicia  después  de  la  con- 
ciencia, señor!....  Habéis  jurado  concederme  Lo  que  os 
pidiese.,..  Os  pido  la  vida  de  mi  padre  y  la  ds  mi  her- 
íuano. 
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Cari.  Cómo!  sois  vos? 

Jorg.  Sir  Jorge  Glenarvon. 

Cari,  (Jparte.)  Su  amante!  porqué  no  se  hallará  con 
los  otros/ 

Campb  (Aparte.)  Van  á  salvarse.  (Bajo  al  rey.)  Señor, 
quiero  que  mueran. 

Cari,  (jiparle  á  Campbell.)  He  prometido  salvarlos! 

Campb.  (Lo  mismo.)  Señor,  son  mis  mayores  enemigos. 

Cari.  (ídem.)  Bien!  tuyas  son  sus  cabezas,  y  mia  se- 
rá .'...(Sonric'ndose  y  mirando  á  Clary.) 

Jorg.  Señor  ,  tanto  tiempo  necesita  un  rey  para  cumplir 
su  pala  bra? 

Cari.  El  mismo  que  necesita  para  decir  que  no  la  cum- 
plirá.  ' 

Mar-.  I 

Jorg.  \  Gran  Dios!' 

Cari.  Ño  puedo  conceder  el  perdón  de  esos  hombres. 

Jorg.  Señor,  habéis  jurado.... 

Cari.  No  importa.... 

Jorg.  Señor!  habéis  jurado  por  la  cabeza  de  vuestro 
padre. 

Cari.  No  puedo. 

Jorg.  Habéis  jurado  por  la  cabeza  de  vuestro  padre  que 
fue  cortada  en  el  cadalso. 

Todos.  Oh! 

Jorg.  Ya  veis!  Carlos  II,  hasta  vuestra  corte   se    aver- 

"  güenza  y  se  horroriza  de  veros  perjuro!...  No  respon- 
déis ,  señor?  Sabéis  que  este  motivo  es  suficiente  para 
mancillar  el  reinado  del  mas  poderoso  d¿  los  reyes  de 
la  tierra  ?  Sabéis  que  vuestra  conducta  puede  grangea- 
ros  el  odio  y  el  desprecio  de  vuestros  vasallos  y  au- 
mentar el  número  de  los  que  ya  os  aborrecen  y  os 
maldicen  ? 

TWos.  Oh! 

Jorg.  Porque  no  es  solamente  mi  familia  la  que  sufre  (-1 
peso  del  atroz  despotismo  que  nos  imponéis;  no  habla- 
rla, si  solo  tuviese  que  quejarme  por  mí,  pero  debo 
quejarme  por  la  Inglaterra;  porque  mi  padre  no  es 
mas  que   mi    padre,  pero  la    Inglaterra  es   mi    patria. 
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Abora  bien,  la  IngUlerra  en  el  día  es  un  país  de  de- 
solación   por  el   que  se  pasea  la  muerte  con  gran  júbi- 

.  .lo  arrasándolo  todo  en  nombre  del  rey  ;  en  el  que  se 
olvida  al  soldado  para  honrar  al  verdugo,  en  el  que 
ge  enmoecen  hs  espadas,  y  las  hachas  se  afilan,  en  ti 
que  se  despueblan  las  casas  para  poblar  los  sepulcros;  y 
el  rey  por  la  gracia  de  Dios  se  afana  tanto  por  la  feli- 
cidad de  su  nación  que  al  ver  levantado  un  cadalso, 
derribada  una  cabeza,  esciaman  todos:  por  aquí  ha  pa- 
sado Carlos  !  I. 

Car/.  Insolente!....  Hola,  guardias!... 

Jorg.  Verdad  es  qu?  estas  cosas  tienen  compensación;  mien- 
tras que  la  cii¿  gime  y  llora,  la  certe  baila  y  rie;  lo 
uno  equilibra  lo  otro....  La  sangre  corre  allí  á  mir«s, 
pero  aqni  rebosa  el  vino....  El  pueblo  sé  muere  de  1/zm- 
bre  en  las  calles....  que  importa  ?  los  cortesanos  han 
tenido  un  banqueta....  el  verdugo  cortó  ayer  des  cabe- 
ras, es  verdad,  psró  el  rey  ha  bailado  hoy  dos  niinuet 

Cari.  Ob,  rabia  ! 

Ctimph.  Prended  á  ese  hombre! 

Jorg.  Oh!  ya  ¡e  que  estas  palabras  me  costarán  ¡a  vida, 
pero  antes  quiero  manifestaros  mi  modo  de  pensar, 
señor:  hace  algunos  años  que  cansada  la  Inglaterra  de 
sufrir  el  despotismo  de  su  rey,  quiso  devolverle  pena 
por  pena  ,  y  muerte  por  muerte  ;  le  levantó  un  cadal- 
so, le  hizo  subir  á  él ,  y  le  cortó  la  cabeza  de  un  ha- 
chazo; aquel  rey  s2  l!a:naba  Carlos  I.°!  era  vues- 
tro padre....  Carlos  II  !  procurad  que  esta  misma 
Inglaterra  no  se  canse  también  de  sufrir  vuestro  des- 
potismo, porque  entonces  tendrá  aun  bastante  madera 
para  otro  cadalso,  y  bastante  hierro  para  otra  hacha. 
Ahora,  Dios  me  ayudará,  cumplí  con  mi  deber. 
Cari.  Guardias!  á  la  torre  de  Londres. 
Tilarg.  Jorge/ 

Jorg.  Madre    mia,  rogad    por   nosotros!...  {Se    lo  llevan 

escoltado.} 
Cari.  Vamos,  milores,  señoras,  no  se  turb?  nuestra  íi°sj 
ta  por  las  locuras  de  un    puritano.  Al   baile  !...    al  bai- 
le!... Mis  Campbell,  os  dignáis  aceptar  mi  mano? 
Ciar.  Señor!.,..  (Jparie)  Yo    al    baile!  él,  á  la   torre.'... 


34 

(Da  la  mano   al  rey  y  vanse   con  todos  ios   (¡artesa 
nos.) 
Campb.  Hija  uña  !  bija  mia !  (Se  queda  en  el  fondo  medi- 
tando.) 

ESCENA  VIH. 

MAEGAR1TA    y    CAMPBELL 

Marg.  Dios  mió!  solo  Jorge  me  quedaba  y  él  mismo  aca- 
ba de  perderse!  Desventurada  de  mí! 

Campb.  (jiparle  y  adelantándose  hacia  el  proscenio.) 
Esta  noche,  ó  jamas!  (Alto.)  Y  bien,  milady?.... 

Marg.  (Sorprendida.)  Vos  á  mi  lado,  milord!  Venís  á 
gozaros  en  las  lágrimas  que  me  hacéis  derramar? 

Campb.  No,  vengo  á  pieguntaros  si  para  vengarme  de  los 
que  me  han  ofendido  tengo  poder  suficiente? 

Marg.  Demasiado  habéis  tenido  para  vengaros  horrible- 
mente de  una  pobre  muger  que  nada  os  ha  hecho. 

Campb.  Que  nada  me  ha  hecho!  Tan  pronto  habéis  olvi- 
dado lo  que  ha  pasado?....  recordad  que  mi  familia  es 
enemiga  mortal  de  la  vuestra....  que  los  abuelos  de 
Glenarvon  mataron  á  los  da  Campbell ;  ¡recordad  que 
por  amaros  olvidé  este  odio;  que  puse  á  vuestros  pies 
ese  mismo  poder  de  que  yo  podia  servirme  para  ester- 
minar á  los  vuestros....  recordad  que  despreciasteis  mi 
amor,  y  no  diréis  ya  que  nada  me  habéis  hecho,  mila- 
dy! Pero  todo  esto  no  ha  podido  calmar  la  pasión  que 
me  devora,  os  amo,  os  amo  todavía,  Margarita,  y  si 
queréis  puedo  olvidarlo  todo. 

Marg.  Vos....  si....  pero  yo  puedo  olvidar  que  van  á  morir? 

Campb.  He  podido  vengarme  y  puedo  también  perdonar. 

Marg.  Perdonar!....  podriais  perdonarlos?.... 

Camp.  Queréis  su  perdón  ? 

Marg.  Si  lo  quiero!....  oh!  su  perdón!...  su  perdón?... 
Pero!...  no!...  no!...  me  lo  venderíais  muy  caro! 

Campb.  Os  parece  muy  caro  el  perdón!  sabéis  lo  que  pue« 
de  postarme  su  sentencia? 

Marg.  Qué  puede  costaros? 

Cqrnp.  Ta|  ves  el  honor  de  mí  bija! 
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Marg.  Oh!  os  compadezco,  Campbell. 

lampb.  Margarita,  guarda  esa  compasión  para  tí  y  para 
los  tuyos  que  van  á  morir! 

\Iarg.  Quién  sabe?....  tal  vez  no  serán  sentenciados! 

'amp.  Insensata!....  has  podido  creerlo?....  mira,  las  do- 
ce, y  á  las  doce  debe  pronunciarse  su  sentencia....  He 
mandado  al  alcaide  de  la  torre  que  me  avise  con  un 
cañonazo  si  se  les  absuelve,  y  con  dos  si  se  les  condena. 

\Iarg.  Gran  Dios!  protégenos.  (Suenan  las  doce.) 

Zampb.  Escucha.  (Escuchan.) 

Marg.  (Con  alegría.)  No  oigo  nada!  la  sentencia  no  te  ha 
pronunciado.  (Un  cañonazo.) 

Zampb.  Uno! 

Marg.  Uno  solo!  (Otro  cañonazo.) 

Zampb.  Dos! 

Marg.  Dios  mió/  (Llorando.)  su  perdón,  milord ! 

Zampb.  (Marchándose.)  Adiós,  milady. 

Marg.  Su  perdón! 

Zampb.  £1  sello  real  está  en  mi  casa. 


?1N  CZL  ACTO  SEGUIDO. 
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ACTO  TERCERO. 


El  teatro  representa  nn  calabozo  <íe  la  torre  de  Lon 
ares  ,  con  puerta  en  el  fondo  ,  y  otra  á  la  derecha  ;  un 
lámpara. 

ESCENA  I. 

HAK.E.Y  y  JORGE. 

Jorg.  {Leyendo  la  Biblia.)  Y  la  voz  triste  y  lastimosa   t 

Rama  se  oía  en  el  desierto. 
Harr.  (Con  dulzura.)  Jorge?.... 
Jorg.  (Leyendo.)  Era  Raquel   que  desconsolada  lloraba  i 

muerte  de  sas  hijos. 
Harr.  (Mas  alto.)  Jorge? 
Jorg.  Quien  me  llama  ? 
Harr.  Yo,  tu  hermano. 
Jorg.  Harry,  fortalecía  mi  espíritu  con  la  lectura  de   es 

libro....  Por  qué  me  has    llamado?....  necesitas  tal  v 

que  yo  te  consuele  ? 
Harr.  Sí  ,  hermano. 
Jorg.  lias  suuailo  sangre  á  la  vista  de  tu  suplicio,  core 

Cristo  en  el  Calvario?...  Quieres  como  él  pedir  á  Di 

que  aleje  ole  ti  este  cáliz  de  amargura  ? 
Hirr.  Mis  pen%s  durarán  tanto  como  mi  existencia. 
Jorg.  Anima  tu  espíritu  y  coníii   en   el  seftor.    Los    vil 

instintos  de  la  tierra  quieren  detener  tu  alma    en  ell 
Harr.  ISi>  me  has  comprendido....  .No  lloro  por  mí  ,  sii 
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por  los  que  rae  sobrevivirán ,  no  es  mi    muerte  la  qu« 
rae    atormenta  ,   es  su  existencia....    Partir  !...     partir 
con  mi  padre  y  dejarte  aquí ,  hermano  mío  ! 

lorg.  No  ;  partiremos  juntos. 

Harr.  Tu  no  estás  sentenciado..,. 

forg.  Pronto  lo  estaré. 

Harr.  Y  nuestra  madre  ? 

}org.  (Conmovido.)  En  el  cielo  se  nos  reunirá. 

Harr.  Pero  hasta  entonces.... 

\org.  Pobre  madre  mia  !  {Lloran.)  Vamos,  Harry,  mos- 
trémonos hombres  y  cristianos! 

Harr.  No  es  ella  sola  la  causa  de  mi  llanto,  otro  cora- 
zón hay  sobre  la  tierra  cuyos  latidos  corresponden  á 
los  míos....  Te  sorprende  lo  que  te  digo? 
org.  No;  qué  hombre  no  siente  en  el  alma  un  afecto  se- 
creto solo  por  él  conocido?  Yo  también  dejaré  si 
muero  un  ser  á  quien  nadie  podrá  consolar  por  mi 
pérdida  ,  y  que  no  tendrá  como  nosotros  valor  sufi- 
ciente para  soportar  el  dolor, 

Harr.  Es  una  muger  ? 

lorg.  Sí,  una  muger  á  quien  he  profesado  el  mas  puro  y 
ti  mas  ardiente  amor,  á  quien  he  amado  en  secreto  y 
sin  esperanza  ,  hasta  ayer  que  supe  que  ella  también 
me  amaba  !,.,  Estrano  capricho  de  la  suerte  que  m»¡ 
hace  conocer  en  el  borde  de  la  tumba  lo  que  debia  ha- 
cer la   felicidad  de  mi  vida  !... 

Harr.  Por  qué  no  me  has  confiado  tu  secreto?  nunca  ha- 
bia  de  haber  existido  entre  los  dos. 

lorg.  Para  qué  hablarte  de  un  deseo  sin  esperanza  ,  de 
una  desgracia  sin  remedio  !•..  Las  satisfacciones  las  di- 
vido contigo,  los  pesares  los  reservo  para  mí....  Pero 
y  tú  ,  Harry,  por  qué  me  has  ocultado  tanto  tiempo 
un  secreto  que  solo    la   n.uerte  te  obligí   á  revelarme/1 

Harr.  No  me  atrevia....  crees  tú  que  los  hijos  deben  he- 
redar el  odio  de  sus  padres  y  conservarle  fielmente 
para  trasmitirle  á  su  posteridad  ? 

lorg.  Todo  escoces  debe  creerlo  asi. 

Harr.  Según  eso  creerias  muy  culpable  al  que  te  hubiera 
dicho  que  habia  depositado  sus  afecciones  en  una  fami- 
lia enemiga  de  la  suya. 
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Joíg.  Sí ,  muy  culpable  ;  pero  en  ves  de  reprenderle  n 
habría  humillado  con  él ,    porque  yo    participo  de  e 
falta  ;   la  muger  que  yo  amo   pertenece    á  una  tamil 
enemiga  mortal  de  los  Glenarvon. 
Harr.  No  tanto  seguramente  como  la  de  mi   amada  ; 

de  los  Campbell. 
Jorg-,  De  los  Campbell? 
Harr.  Ya  lo  ves  ,  Jorge. 
Jorg.  Y  cómo  se  llama  esa  muger  ? 
Harr.  Oh!  no  me  maldigas  ! 

Jorg.  Pero  el  nombre....  el  nombre  de  esa  muger? 
Harr.  Clary  Campbell. 

Jorg.  Desgraciado!...  es  la  misma  á  que  yo  amo! 
Harr.  Ah!  perdóname....    perdóname!...    hermano    mió 
Jorg.   En  vez  de  perdonarte,  debo  compadecerte  ,  porqu 

no  morirás  como  yo  con  la  certeza  de  ser  amado. 
Harr.  Ella/  te  ama? 

Jorg.  Sí,  ayer  la  oí  decir  amo....  á  sir  Glenarvon! 
Harr.  Pobre  Jorge  .'  lo  decia  por  mí. 
Jorg.  Por  tí  ?  imposible. 
Harr.  Imposible?  hace  muchos  meses.... 
Jorg.  Que.'... 
Harr.  Que  es  mía.... 

Jorg.  (Levantándose.)  Me  engañas  ,  Harry. 
Harr.  (Levantándose.)  Desconfías  de  tu  hermano  ? 
Jorg.  Sí  ,  Harry. 
Harr.  Jorge!  Jorge  / 
Jorg.  (Con  tranquilidad.)  Dios  mío  !  es  este  el    lenguag 

de  dos  hermanos  que  van  á  morir  ?  Ah.'  te  he  oteadi 

do,  abrázame  y  perdóname. 
Harr.  Yo  solo  soy  el    culpable    por   haberte   hablado  dij 

ella....  pero  era  preciso;  voy  á  morir,  y  dejo  abando 

nada  á  la  pobre  Clary  !  que  es  la  madre  de  mi  hijo. 
Jorg-.  De  tu  hijo! 
Harr.  Sí  ,  la  enemistad  de  nuestras  dos   familias  impedí; 

nuestro  enlace,  no   pudimos    vivir  sin  ser  el    uno   de 

otro....  y  mañana  será   viuda  sin   haber  sido  esposa  ;  3 

mi  hijo  será   buérlano  sin  poder  llevar  el  nombre  dt 

su  padre. 
Jorg .  Has  cometido  una  falta  y  Dio*  te   ha  castigado. 
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descargando  sobre  tí  su  cólera. 

arr.  En  este  momento  quería  suplicarte  que  le  apia- 
dases de  ellos  y  de  mí,  que  cuidases  de  esos  infelices; 
en  una  palabra  ,  que  sirvieses  de  protector  á  Clary  y 
de  padre  á  mi  hijo  ,  porque  lord  Campbell  no  perdo- 
nará nunca  ni  ta  lalia  de  ella  ni  el  nacimiento  de  él  ... 
¡Ahora  ya  no  quiero  exigirte  un  favor  que  desgarraría 
¡tu  corazón  mientras  vivieses.  Solo  exijo  que  me  ben- 
digas y  que  llores  mi  muerte. 
\rg.   Y  Ciary?...  y  tu  hijo  ? 

rarr.  Dios  se  compadece  del  culpable  que  se  arrepiente, 
y  del  huérfano  que  Hora. 

\rg.  Pues  bien  !  Asi  como  suplicaba  yo  hace  un  mo- 
mento al  Eterno  que  íerruinaíe  mi  existencia  ,  suplí- 
cale tú  ahora  que  prolongue  mis  días....  porque  si  yo 
vivo  puedes  tu  morir  tranquilo;  cuidaré  de  ellos. 
rarr.  (Abrazándole.)  Gracias,  gracias  noble  y  generoso 
hermano!  cuánto  te  amo! 

ESCENA  II. 

ichos  ,  clary  cubierta  con    un    velo  ',  un  carcelero  con 
una  luz. 

afc  (En  voz  baja.')  Miss,  á  pesar  de  todas  las  conside- 
raciones que  os  debo  á  vos  y  á  vuestro  noble  padre, 
no  puedo  permitir  que  permanezcáis  aqui  mas  que  ur» 
cuarto  de  hora. 

ar.  (Lo  mismo.)  Bien. 

<rg.  (A  Harry.)  Es  nuestra  madre  ? 

rarr.  No  ;  es  Clary!... 

'Jar.  (Corriendo  hacia  el.)  Harry !  Harry  !  (Le  abraza.) 

'arr.  (Abrazándole.)  Querida  Clary! 

>rg.  Clary  !  en  este  trage  .' 

'ar.  Sí ,  yo  soy  ,  que  protegida  por  la  noche  be  llegado 
basta  aquí  ;  el  carcelero  que  ya  me  conoce  por  haber- 
me visto  muchas  veces  en  esta  torre  con  jai  padre  me 
ha  permitido  la  entrada. 

rarr.  Ah!  amable  Clary  ! 

>rg.  Oh!  sí,  muy  amable!  pero  decidme  ,  ion  vuestro» 
ese  velo  y  ese  manto  ? 
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(llar.  Sí  ;  por  qué  me  lo  preguntáis  ? 

Jorg.  Porque  rae  pareció  habnlos  visto  á  otra  muger. 

Ciar.  (Aproximándose  á  la  luz.)  Tenéis  razón  ,  no  so 
rnios :  qué  cifra  tan  estrana  !...  pero  qué  importa? 

■iorg.  Rías  de  lo  que  podéis  figuraros....  SaLeis  de  quié 
son  ? 

Ciar.  No. 

Jorg.  Consultad  vuestra  memoria....  no  podrías  ?...  (Apai 
le.)  Ese  manto  lo  llevaba  anoche  mi   madre. 

Ciar.   Por  mas  que  procuro....  Ah!  sí,  esperad.. 

coi  dar....  Si,  sí,   son  de  una  muger  que  esta  noche  1 
estado  en  la  tíabitactou  de  mi  padre. 

Jorg.  Ali  ;...  esta  noche  ,  y  Cómo  habéis  podido?.... 

Ciar.  Pero  Jorg°... 

Jorg.  Clary,  nada  importa  á  vuestro  padre  que  un  pobi 
preso  sepa  lo  que  ha  pasado  esta  noche  en  su  casa  ; 
de  esta  pregunta  pende  mi  vida.  Uespóudedme,  de  qi 
modo  os   habéis  proporcionado  ?..« 

Ciar.  Yo  no  puedo  decir. 

Jorg.  Loque  me  obliga  á  preguntaros  esto  es  el  deseo  < 
saber  si  debo  llevar  á  la  tumba  la  certeza  de  una  hoi 
rible  traición;  porque,  Clary,  esa  muger  por  quien 
pregunto....  es  la  muger  que  amo. 

Ciar.  Cielos ! 

Ilarr.  (En  voz  baja.)  Jorge  ! 

Jorg.  (Lo  mismo.)  Silencio!  (En  voz  alia.)  Y  ya  que  ha 
beis  empezado  ,  raiss  Campbell  ,  acabad....  cómo  fue* 
vuestra  casa  ? 

Ciar.  Ah  !  os  compadezco,  Jorge  ,  os  ha  engañado. 

Jorg.  Hablad  !...  hablad! 

Ciar.  A  poco  de  haberos  preso  entré  en  el  palacio 
Campbell  ,  y  habiéndome  dejado  sola  determiné  ven 
á  veros.  Salí  á  la  antesala  en  busca  de  mi  velo  y 
manto,  cuando  la  puerta  se  abrió  y  entró  mi  pad 
acompañado  de  una  muger  á  quien  no  pude  conocí 
apagué  la  luz  para  no  ser  vista  y  pasaron  sin  repar 
en  mí.  Aquella  muger  se  dejó  caer  en  un  sillón  ,  se  1 
vantó  de  repente  como  si  hubiera  tomado  una  detew 
minacion,  dejó  el  velo  y  el  manto  y  desaparecí 
los  dos. 
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}org.  {Acongojado.)  (¿parte.)  Oh  !  madre  raía!  madre 
mía!  (Arranca  la  cifra  que  tiene  la  mantilla. 

llar.  Jor§-e  ! 

Torg.  (Aparte.)  Harry  no  debe  verla. 

llar.  Que  hacéis? 

Torg.  Nada,...  nada....  continuad. 

í'/ar.  Trémula,  conmovida,  tomé  a  tientas  el  primer 
velo  que  encontré  resucita  a  sacrificarlo  todo  por 
Salvaros....  pero,  ay  de  mi!  súplicas,  amenazas....  to- 
dos mis  esfuerzos  han  sitio  vanos.  El  carcelero  dice  que 
no  quiere  vender  su  cabeza,  llegar  hasta  aqui  es  cuanto 
he   podido  conseguir. 

Warr.  La  mayor  felicidad  que  podemos  esperimentar  es 
veros  en  este  momento,  Clary;  en  este  momenlo  en 
que  no  se  puede  dudar  del  aftcto  de  los  que  vienen  á 
vernos. 

filar.  (Con  viveza.)  Y  podías  tú.?  (Dominándose.)  podíais 
dudar  ninguno  de  los   dos    de  mi  amistad,  cuándo  de- 
sobedezco á  mi  padre  por  venir  á  veros? 
org.    (Con   viveza.)  Oh  !  no   dudo    de    vuestra  amistad, 
necesitaba  este  consuelo. 

Alar.  (Aparte.)  Pobre  Jorge! 
íarr.  (Aparte.)  Pobre  hermano.' 

lar.  Escuchadme ;  uno  de  vosotros  puede  tomar  este 
manto,  y  á  favor  de  la  noche  puede  salvarse....  Jorge! 
(Pronunciando  este  nombre  casi  manifestando  que  no 
es  á  él  á  quien  quiere  salvar.) 
org.  {Sonriéndose  con  tristeza.',  Yo,  no;  para  qué  quie- 
ro la  vida?  él  es  el  que  debe  salvarse,  él,  que  no  sien- 
te aqui  (Señalando  el  corazón.)  ni  un  amor  desgracia- 
do, ni  un  secreto  horrible  que  le  devore. 
[lar.  (Con  alegría.)  Pues  tú,  Harry!.... 

¡fjEsMT.  Podéis  salvar  á  Jorge? 

J  i/ar.  (Con  tristeza.)  lio!... 
íarr.  Podéis  salvar  á  mi  padre  que  descansa  ahí  dentro? 
'\lar.  (Lo  mismo.)  No.'... 

sel  íarr.  Pues  bien,   Clary,  el  hijo    no   puede   salvarse  sin 
salvar  á  su  padre,  ni  el  hermano  sin  salvar  al  hermano. 

cierol/ar.  (Desesperada.)  Harry,  es  preciso  que  vivas. 
íarr.  No  puedo.... 
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Ciar.  Y  qué  será  de  mí?  Ah!  cuan  desgraciada  4oy !..« 
vive,  Harry,  vive.  (Se  arroja  en  sus  brazos.) 

Jorg.  Harry ,  yo  te  lo  suplico. 

Ilarr.  No!  no!.... 

Jorg.  En  nombre  de  nuestro  padre,  yo  ta  lo  mando! 

Jíarr.  (Vacilando.)  Jorge  tu  no  tienes  derecho  para  ello. 

Ciar.  Por  tu  padre!  por  tu  madre!  yo  te  lo  suplicó  Har- 
ry, no  me  abandones.  (En  voz  baja,')  Por  tu  hijo 
sálvate!...  sálvate!  por  mí  y  por  él,  sálvate! 

Ilarr-  ¡Nuestro  hijo.'  pues  bien!  perdonadme,  padre  mío! 
(Levantándose.)  Vamos  !... 

Ciar.  (Quitándose  el  velo.  Ah,  Dios  mió.'  yo  te  doy  gra- 
cias, (fa  á  ponérselo.)  (Se  oye  ruido  de  cerrojos.)  Ah  !.. 

Carcelero.  Noble  raiss ,  es  preciso  que  salgáis. 

Ilarr.  (Sentándose  en  voz  baja.)  Dios  no  lo  ba  querido 

Ciar.  Un  momento! 

C'irc.  Imposible ! 

Ciar.  Ya  no    me  queda  ninguna  esperanza....  Ah !    Dio; 
mió!...  Jorge!...  Harry!  (Abrazando  á  este.)  ya  no  tul 
volveré  á  ver. 

Jorg.  Sí,  Clary,  allí  arriba. 

Ciar.  (Sollozando  Ah  !  Ah  ! 

Jorg'.  (Mirando  hacia  la  derecha.)  Mi  padre!  acompañad 
la....  Dadme  ese  velo,  lo  quiero....  Ahora  marchad 
marchad.  (Vase  con  el  carcelero.)  [iorje  esconde  el  veh 
en  su  ropilla.} 

ESCENA  ÍIÍ. 

JORGE ,    HARRY. 


Ilarr.  Cuánto  me  ha  hecho  padecer  la  presencia  de  es 
muger!  Cuan  cruel  es  perderla  siendo  amado  de  ella!.. 

Jorg.  También  yo  he  padecido  á  pesar  de  que  no  me  ama[ 
pero  pronto  acabará  nuestro  tormento. 

Ilarr.  Es  estraño  que  debiendo  leernos  la  sentencia  á  la 
cinco,  aun  no  haya  venido  el  lugar-teniente  de  la  tor 
re:  y  ya  son  las  cinco  y  media!  y  mi  madre  no  b 
venido  tampoco. 
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escena,  iv. 

Dichos  ,  6LENARVQN.; 

Un.  Dios  os  guarde,  hijos  mios ! 

irg.  Habéis  descansado,  milord  ? 

Un.  Sí ,  Jorge :  y  Vosotros  qué  habéis  hecho? 

irg.  Hemos  leido  en  el  libro  santo.... 

len.  Ha  venido  alguien  á  veros  ? 

larr.  (Bajo  á  Jorge.)  No  acibaremos  sus  últimos  mo- 
mentos contesándole  que  hemos  despreciado  el  odio  he- 
reditario en  nuestras  familias. 

irg.  (ídem.)  Dios  dijo,  rio  mentirás.  (Alio.)  Ha  estado 
aquí  miss  Campbell  y  nos  ha  ofrecido  salvarnos. 

tarr.  (Con  viveza  )  Pero  no  hemos  aceptado  su  ofreci- 
miento, padre  mió. 

'len.  (Con  alegría.)  Habéis  hecho  bien  !  aun  cuando  un 
Campbell  ofreciese  á  un  Glenarvon  la  salvación  eterna, 
este  debiera  rehusarla  por  venir  de  su  mano. 

ESCENA  V. 

1íchOS>  ÉL  LUGAR-TENIENTE  ,  EL  ESCRIBANO  ,     SOLDADOS  ,  y 
SEÑORES. 

II  lug.  Milord,  vengo  á  leeros  la  sentencia  del  tribunal. 

lien.  Leed. 

2/  lug.  leyendo.  "El  tribunal  estraordinario  creado  por 
S.  M.  Carlos  II  para  juzgar  sin  apelación  los  crímenes 
políticos,  después  de  haber  oido  la  acusación  presenta- 
da contra  milord  Glenarvon  ,  sir  Jorge  y  sir  Harry 
Glenarvon,  y  visto  la  defensa  de  estos,  condena  á  milord 
Glenarvon,  y  á  sir  Harry  Glenarvon  á  la  pena  de 
muerte  por  crimen  de  alta  traición  ,  y  de  conspiración 
contra  el  estado.  Y  á  la  misma  pena  á  sir  Jorge  Gle- 
narvon por  crimen  de  lesa   mageatad ,  y  manda  que  la 
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sentencia  sea  egecutada  á    las  seis  cíe  la  mañana»   (Be 
sando  el  sello.)  Dios  guarde  la  Inglaterra. 

Los  tres.  Dios  guarde  la  Inglaterra. 

Glen.  Cómo  debemos  morir? 

El  Lug.  Fusilados. 

Glen.  Daréis   en   nuestro   nombre  las  gracias  al  tribuna 
por  habernos  concedido  morir  como  soldados. 

Lug.  Estáis  prontos? 

Glen.  Esperad  un  momento;  arrodillaos,  hijos  mios;  reci| 
bid  mi  bendición  (Se  arrodillan.)  ,  y  pedid  á  Dios  no 
reciba    en   su   santa    gloria.    (Se  levanta.)    (Al   lugar 
teniente.)  Cuando  queráis. 

Lug.  Vamos  pues.  (Emprenden  la  marcha.) 

ESCENA  VI. 

DichOS  ,  y  MARGARITA. 

Marg.  (Entrando   con  un  pliego  cerrado.)  Deteneos ;  h  ¡ 
aqui  su  perdón. 

Todos  Su  perdón.... 

Marg.  Sí,  su  perdón  concedido  por  el  rey,  y  que  lleva  si 
real  sello,  leed  ! 

Lug.  (Leyendo.)  Nos  el  rey  concedemos  á  lady  Margarit 
Glenarvon  el   perdón  de  uno  de  los  sentenciados  de  si|8 
familia,  el  que  ella  eligiere. 

Marg.  Uno  solo!   gran  Dios !  es  imposible  r  habéis  leid<í 
mal. 

Lug.  Leed  vos ,  milady. 

Marg.  De  uno  de  los  sentenciados....  es  cierto,  horrorosa 
mente  cierto!  Qué  traición  tan   vil    J  tan  infame!  Se- 
ñor, aguardad  una   hora!    el  tiempo  que  necesito  par¡¡IJ 
ir  á  VVesfminster  y  volver.  | 

Lug.  Van  á  dar  las  seis  y  no  puedo  retardar  la  egecucioi 
un  solo  minuto. 

Marg.  Qué  haremos  entonces?  qué  partido  nos  queda?... 

Glen.  Resignarnos....  el  mas  viejo  es  el  primero  que  debt 
morir....  Adiós,  hijos  mios.  (rase  precipitadamente.) 
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farr.  I 

> Padre  mió  !  {Queriéndose  arrojar  iras  él.) 

larg.  {Deteniéndolos.  Quedaos  aquí!...  quedaos!...  (Pau- 
sa.) Pobre  Glenarvon  !  Ya  tenéis  en  vuestro  poder,  se- 
ñor lugar-teniente,  á  uno  de  los  dos  que  debéis  sacri- 
ficar , dejadme  por  piedad  el  otro!  oh!  no  rechacéis  á 
una  madre  que  os  pide  de  rodillas  la  vida  de  su  hijo. 
{Arrojándose  á  sus  pies.) 

ug.  Es  imposible. 

larg.  Ahlvos  no  tenéis  madre?  no  la  tenéis,  no  es  ver- 
dad? 

ug.  Elegid  pronto,  señora,  el  tiemno  urge. 

larg.  Que  elija!  {Levantándose.)  y  á  cuál  elegiré?  cuál 
queréis  que  elija?  puede  elegir  una  madre  entre  sus  dos 
hijos? 

ug.  Es  indispensable. 

larg.  {Abrazándolos.)  Ah !  hijos  mios....  pobres  hijos 
mios! 

ug.  Señora! 

larg.  {ídem.)  Tened  compasión  de  una  pobre  madre! 

,usr.  Elegid! 

larg.  Pero  cuál,  Dics  mío: 

org.  No  á  mi;  la  vida  me  es  ya  insoportable:  bien  sa- 
béis que  nunca  abandono  á  mi  padre.  Adiós.  {Se  di- 
rige hacia  la  puerta.) 

larg.  Jorge!...  no....  Jorge,  no  Refiero.... 

Tarr.  Adiós,  madre  mia ! 

larg.  Tampoco  tu.... 

,ug.  Cuál  ha  de  ser  en  fin? 

larg.  Cuál?...  los  dos,  llevaos  á  los  dos.  {Se  oculta' el 
rostro  entre  las  manos:  los  demás  empiezan  á  dirigirse 
hacia  la  puerta.)  No,  no,  aguardad. 

,ug.  Uno  nada  mas,  señora. 

Targ.  Jorge! 

Tarr.  {Arrojándose  fuera  de  pronto.)  Adiós  ,  Adiós. 
{Jorge  y  Margarita  se  lanzan  á  la  puerta;  la  puerta 
se  cierra  de  golpe.) 
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ESCENA  VIH. 

MARGARITA  y  JORGB. 


Marg.  (Después  de  una  pausa  prolongada.)  Las  fuerza: 
me  abandonan. 

Jorg.  Y  sin  embargo  no  hemos  apurarlo  aun  la  copa  d< 
la  amargura. 

Marg.  Ah¡  esto  es  terrible  ;  pobre  Harry ! 

Jorg.   Pobre  hermano'. 

Marg.  No  habrá  nadie  que  los  salve? 

Jorg.  Nadie. 

Mar.  Sí....  sé  que  los  han  arrancado  de  mis  brazos  para 
llevarlos  al  suplicio,  y....  no  puedo  creer  [que  van  é 
morir....  qué  ruido  es  ese? 

Jorg.  El  reloj  de  la  torre  que  da  las  seis.  (Se  oye  una  de- 
notación.) 

Marg.  Ah!  (Cae  de  rodillas  y  solloza,) 

Jorg.  (apoyándose  en  una  silla  y  levantándose  en  seguí' 
da.)  Son  felices! 

Marg.  Qué  dices  ? 

Jorg.  Que  son  felices  los  que  dejan  de  padecer.  Por  que 
no  me  habéis  dejado  icorir? 

Marg.  Jorge  !... 

Jorg.  Si  hubierais  sospechado  las  penas  y  sentimientos 
que  me  esperan  en  este  mundo,  sin  duda  hubierais  lla«i 
mado  á  Harry. 

Marg.  Me  reconvienes  ahora  por  haberte  elegido,  y  sin 
embargo  viniste  cuando  te  llamé. 

Jorg.  Entonces  no  era  mas  que  el  primogénito  de  la  fa- 
milia y  debia  obedeceros,  ahora  soy  el  geí'e  de  ella,  y  me 
toca  mandar,  juzgar,  y  castigar:  triste  prerogativa  por; 
cierto,  cuando  se  adquiere  á  costa  de  la  sangre  de  uní 
padre,  y  mucho  mas  triste  todavia  cuando  se  ha  de 
empezar  á  egercer  en  una  madre. 

Marg.  Qué  quieres  decirme? 

Jorg.  Que  debo  pedir  cuenta  á  los  que  llevan  el  nombrej 
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de  Glenarvon ,  para    saber  si  'son    dignos    de  llevarle. 
Madre  mia,  donde  estabais  esta  noche,  mientras  vues- 
tro esposo  y  vuestros  hijos  oían  su  sentencia  de  muerte.'' 

Marg.  Jorge!  rae  haces  temblar. 

Torg.  [Sacando  el  velo  que  ocultaba  en  su  ropilla,  y  arro- 
jándole delante  de  ella.')  Dónde  habéis  dejado  este  velo  ? 

Marg.  Tus  miradas  me  aterran....  no    puedo  responderte. 

7org.  Ah !  no  podéis  decírmelo.  Pues  bien  ,  yo  os  lo  diré. 
Ese  velo  le  habéis  dejado  en  casa  de  lord  Campbell, 
señora ! 

Marg.  Ah¡  perdón  ¡  perdón  ! 

Torg.  Conocéis  ahora  por  qué  os  decia  que  debíais  haber- 
me dejado  morir  ?  con  mi  muerte  nos  hubierais  evita- 
do á  los  dos  tantas  desdichas,  á  vos  la  de  avergonzaros 
delante  de  vuestro  hijo,  y  á  mí  la  de  sonrojar  á  mi 
madre. 

Marg.  Jorge,  perdóname.' 

Torg.  Sin  embargo,  tenéis  motivo  para  avergonzaros, 
porque  habéis  cometido  una  infamia. 

Marg.  Oh  !  tu  no  tienes  piedad  de  mí .' 

Jorg.  Que  no  tengo  piedad  de  vos!...  Y  no  he  dicho  á 
mi  padre  ,  maldice  á  esa  muger  que  ha  deshonrado 
tu  nombra  y  el  nuestro....  que  no  tengo  piedad  de 
vos!,.,  y  no  le  he  dicho  arroja  lejos  de  tí  á  esa  muger 
que  ha  roto  los  lazos  sagrados  que  unian  el  esposo  á  la 
esposa,  los  hijos  á  la  madre....  Olí!  madre  mia!  ma- 
dre mia!  que  desgraciado  me  habéis  hecho.  (Llora  des~ 
consolado.) 

Marg.  (Levantándose.)  Soy  muy  culpable  ,  pero  qué 
querias  que  hiciese  ,  no  habia  otro  medio  de  sal- 
varos.... 

Jorg.  Cómo  ? 

Marg.  A  ese  precio  me  ofreció  ese  infame  la  vida  de  to- 
dos vosotros. 

Jorg.  Qué....  madre  mia,  era  por  salvarnos?... 

Marg.  Ah!  Jorge!...  Jorge!...  y  no  lo  habias  adivi- 
nado? 

Jorg.  (Cayendo  de  rodillas.)  Oh!  á  tí  te  toca  perdonarme 
ahora ,  madre  mia. 


38 

Marg.  Y  tú  me  perdonas?  {Jorge  la  besa  la  mano  fuer q 
de  si.) 

Jorg.  Os  admiro,  y  os  amo  mas  que  nunca;  el  amor  ma- 
ternal os  ha  hecho  arrostrar  el  deshonor,  y  siendo  tan 
pura  ,  os  haheis  entregado  ,  por  salvarnos  ,  á  las  cari- 
cias de  un  libertino.  Oh.'  sois  la  mas  noble  y  la  mas 
generosa  de  todas  las  mugere?....  mirad,  en  este  mo- 
mento en  que  ellos  acaban  de  morir,  soy  mas  feliz  que 
nunca,  porque  puedo  todavia  abrazaros  y  bendeciros.... 
porque  puedo  todavia  veneraros.  Y  tú ,  padre  mió, 
dirige  desde  el  cielo  una  mirada  de  compasión  á  ta 
santa  companera....  porque  es  digna  de  tí ,  y  porque, 
como  tú,  es  mártir. 

Marg.  Ese  miserable  me  habia  prometido  el  perdón  de 
los  tres,  y  se  ha  burlado  de  mí  concediéndome  solo 
el  de  uno. 

Jorg.  Me  vengaré  de  esta  odiosa  traición  ;  pero  no  es  á 
él  solo  á  quien  he  de  castigar  ;  ya  sé  el  nombre  del 
que  os  ha  engaitado  ,  ahora  me  falta  saber  el  del  que 
nos  acusó. 

Marg.  Fue  el  mismo! 

Jorg.  Campbell  !...  también  Campbell!  dos  ofensas  á  la 
vez?  Oh!  bastaba  con  una,  railord  ,  porque  no  tienes 
mas  que  una  vida  que  perder,  y  esa  vida  de  maldi- 
ción ,  te  la  arrancaré  yo  antes  de  que  el  dia  termine. 
Pero  qué  digo?...  {Aparte.)  Y  Clary  !...  habia  de  dejarla 
huérfana  cuando  es  ya  viuda?..,  y  mi  madre  quedaría 
deshonrada!...  [Alto)  No,  no....  no  quiero  que  mue- 
ra aun  .' 

Marg.  Jorge!  vuelve  en  tí  ,  hijo  mió! 

Jorg.  Oh  !  estoy  tranquilo  ,  milady....  y  estoy....  pensan- 
do que  es  preciso  que  escribáis. 

Marg.  Que  escriba!...  á  quién  ? 

Jorg.  A  lord  Campbell. 

Marg.  Y  qué  le  he  de  decir  á  ese  infame? 

Jorg.  Solo  dos  palabras. 

Marg.  Ya  escribo.  (Tomando  la  pluma.) 

Jorg.  Milord,  os  espero  hoy  en  mi  casa  á  las  nueve  ;  es- 
taré snla. 

Marg.  Una  cita?  (Deteniéndose.) 
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Jorg.  Sí  ,  madre  mía. 

Marg.  Te  burlas?... 

Jorg.  No  por  cierto. 

Marg.  Nunca  escribiré  eso. 

Jorg.  Escribid!  Jorge  os  lo  suplica  ;  lord  Glenarvon  os 
lo  manda. 

Marg.  (Escribe.)  Sea  pues. 

Jorg.  Añadid,  que  al  llegar  á  la  puerta  ensene  esa  carta, 
porque  babeis  dado  orden  para  que  no  se  deje  entrar  á 
nadie  mas  que  á  él....  Bien....  firmad  ahora....  (Mar- 
garita firma.)  Gracias,  madre  mia  ,  gracias.  Id  á  es- 
perarle ,  que  yo  me  encargo  de  llevarle  este  billete. 
Dios  nos  protegerá. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 
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ACTO  CUARTO. 


Habitación  de  Clary  en  el  palacio  de  Campbell. 

ESCENA  I. 


DOS  CRIADOS. 

ler.  Criado.  Qué  hora  es  Peters  ? 

2.°  id.  Las  cinco,  Dü<son. 

1.°  Las   cinco  de  la  mañana !  y  aun   n  o   ha  vuelto  miss 

Clary  ! 
2  °  Asi    parece   (Indicando  el  cuarto.)   Su    cuarto    está 

abierto. 
1.°  Y  sabe  milord  que  ha  salido  ? 
2.°  Y  quien  se  atreve  á  decírselo? 
1.a  En  verdad  que  se  necesita  valor  para  decirle    que  su 

hija  ha  salido  sola  de  noche  ,  y  no  seré  yo  el  portador 

de  tal  nueva  ;  ademas  aun  no  se  ha  retirado. 
2.°  Pues  qué  ha  salido  milord  ? 
i  .°  Sí. 
2,°  Por  dónde?  yo  no  me  he  separado  de  la  antesala  y  no 

le   be  visto. 

1.  °   Lo  creo,  como  que  ha  marchado  por  esa  puerta  se- 
creta [Señala  á  una  puertecifa  que  está  d   la  izquierda.) 

y  se  ha  llevado   la  llave. 

2.  °     Ppto  seíior  ,  qué  significa  esto  ?... 

1.  °    Nada  de  lo  que  pasa  nos  importa,  y  por  lo  mismo 
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no  trato  de  averiguarlo  ;  solo  sé  que  milord  salió  lue- 
go que  recibió  una  carta  de  Westminster. 
2.  °  Y  yo  sé  que  me  disgusta   mucho  pasar  toda  la  no- 
che en  vela.... 

1.  °    Acaso  he  dormido  yo? 

2.  °  Y  que  no  quiero  esperar  mas ,  y  que  voy  á  acos- 
tarme. 

1.  °  Y  yo  también. 

2.  °    Es  preciso  que  se  quede  uno  para  aguardar  á  milord. 
i.  °  No  seré  yo. 

2.  °  Ni  yo. 

1.  8  Buenas  coches,  (fase.) 

2.°  Escucha,  hombre....  aguarda....  échale  un  galgo.... 
egoísta!  no:  pues  apuesto  á  que  no  tiene  tanta  gana 
de  dormir  como  yo....  me  caigo  de  sueño.  (Se  sienta 
en  un  sillón.  Oh  !  escelente  idea....  en  este  sillón  po- 
dré dormir  un  poco.  (Se  acomoda  para  dormitar.) 

ESCENA  II. 

El  criado.  (Tres  hombres  enmascarados  entran  por  la 
ventana.) 

Criado.  Me  parece  haber  oido....  (Vuelve  la  cabeza  á  la 
derecha  y  se  encuentra  con  un  hombre  con  el  puñal 
levantado.)  Ah  !...  Ah!...  (Se  vuelve  aterrado  y  halla 
lo  mismo  en  la  izquierda.) 

Una  máscara.  Silencio...,  toma,  y  calla.  (Dándole  un 
bolsillo.) 

Criado.  (Temblando  y  admirado.)  Milord.... 

Mase.  Déjate  de  cumplimientos,  y  responde...»  Ha  salido 
tu  amo  ? 

Criado  Sí. 

Mase-  Bien  ,  (Aparte.)  cayó  en  el  lazo.  (Alto.)  Por  dónde 
se   va  á  la  habitación  de  miss  Clary  ? 

Criado.  Esa  es. 

Mase.  Bueno.  (A  sus  compañeros.)  Llevad  con  vosotros 
á  ese  hombre,  y  si  trata  de  huir  matadle.  (El  criado 
se  estremece.)  Guardad  bien  la  puerta  del  palacio  ,  y 
avisadme  si  alguien  llamase....  salid.  (Fanse.) 
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ESCENA  III. 

EL  MASCARA  solo. 

El  éxito  es  seguro,  ya  no  puedo  ser  sorprendido.  El  pa 
dre  está  en  VVestminster  y  podré  apoderarme  de  la 
hija  sin  que  nadie  se  oponga  á  ello.  Dos  hombres  guar- 
dan la  puerta  del  palacio,  y  otros  dos  están  colocados 
al  pie  de  la  escalera  para  ayudarme  eu  caso  de  que 
ella  se  resista  ;  todo  está  perfectamente  combinado.... 
no  perdamos  tiempo.  (Fa  hacia  la  puerta  de  la  derc 
cha.)  La  puerta  abierta !  el  cielo  protege  á  los  aman- 
tes.,. Entremos.  (Entra  en  el  cuarto. 

ESCENA  IV. 

CAmpbell  entra  por   la  puerta  secreta  de   la  izquierda 

Todos  duermen  en  VVestminster  y  no  be  podido  encon- 
trar á  nadie  que  me   esplique   la  causa  de  ese   estrañc 
mensage  que  me  obliga  á  salir  de  casa  á  las  cuatro  d( 
la  mañana....  aqui  hay  algún  misterio  que    yo   descu 
briré  ,  y  desgraciado  del  que.... 


ESCENA  V. 

CAMPBELL  ,  EL  MASCARA. 


J 


Mi  Mase.  (Sin  ver  á   Campbell)   Ni    en   el  lecho!...    n 

en  el  cuarto!  dónde  estará  ? 
Campb.  Un  hombre  aqui ! 
Mase.  Campbell ! 

Campb.  (Llamando.)  Hola,  criados! 
Mase.  No  llaméis  ,  porque  vendrán  los  míos. 
(lampb.  Miserahle!  (Corre  á  cerrar  la  puerta  del  foro.  , 
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Quién  eres  ?  (Dirigiéndose  á  él  con    ¡a  daga    en    Ia 
mano.) 

Cari.  (Quitándose  la  careta,)  Mira  ! 

Campó.  (Retrocediendo.)  El  rey! 

Cari.  Abrid  la  puerta  para  que  yo  salga. 

Campb.  Perdonad  ,  señor  ,  no  saldréis  hasta  que  haya 
hablado  á  mi  hija....,á  mi  hija  tal  vez  deshonrada. 

Cari.  Estáis  loco  ?...  Vuestra  hija  no  está  aquí. 

Campb.  No  contento  con  ultrajarme  me  insultáis? 

Cari.  Vedlo  vos.  {Abriendo  la  puerta  de  la  de- 
recha ) 

Campb.  Será  cierto  ...  Clary  !  Clary!  (Llamando.) 
prl.  Me  dejareis  salir  en  fin  ? 

Campb.  Salir!...  y  por  dónde  habéis  entrado?  (Va  á  la 
ventana.)  Por  aquí  sin  duda....  Ah !  una  escala....  tu 
me  la  has  robado  ,  infame.... 

Cari.  Milord. 

Campb.  Responde....  dónde  está? 

\arl.  Milord ,  soy  el  rey  ! 

Campb.  Si  tú  eres  rey,  yo  soy  padre....  somos  iguales: 
pero  dónde  está? 

larl.  Os  juro  por  mi  corona  que  no  lo  sé. 

Campb.  Hija  mia  !  hija  mia!  (Alejándose.) 

^arl.  (Volviendo.)  Escuchad,  sois  primer  ministro  ,  pe- 
ro vuestro  poder  tiene  límites;  os  cedo  el  mió  que  no 
los  conoce  hasta  que  halléis  á  vuestra  hija. 

^ampb.  Ah  !  señor  J 

<arl.  Pero  con  una  condición. 

7ampb.  Cuál? 

larl.  Será  preciso  decíroslo  todo?...  Campbell  yo  amo    á 
vuestra  hija ,  y  quiero  que  sea  mia. 
ampb.  Señor  ! 

Pr/.  Y  este  amor  no  es  el  capricho  de  un  momento, 
es  un  amor  profundo,  ardiente,  un  amor  que  me 
matará  sino  le  satisfago! 

•ampb.  Señor ! 

•arl.  Te  daré   todo  cuanto  quieras. 

•ampb.  Con  nada  se  puede  pagar  á  un  padre  el  honor 
de  su  hija. 

arl.   El  condado  de  Oxford  y  la  baronía  de  Torn-Hill 
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son  tíos  hermoso»  florones  para  la  corona  ducal :  las 
quieres,  ruilord  ? 

Campb.  No. 

Cari.  Campbell  ,  en  Inglaterra  hay  en  la  actualidad 
una  princesa  de  la  sangre  real  ,  joven  y  hermosa,  que 
necesita  un  esposo  ,  y  hay  también  una  espada  ma¡ 
niña  que  necesita  un  condestable....  las  quieres? 

Campb.  No. 

Cari.  Raro  eres  por  cierto.  No  reparas  en  cometer  un 
crimen  ,  y  te  niegas  á  una  condescendencia  que  te  ele- 
varia  al  primer  puesto  de  la  nación! 

Campb.  Los  dones  que  me  ofrecéis  no  equivalen  á  lo 
que  me  pedí.»..  En  Europa  hay  tre3  reinos  tan  poderosos 
como  la  Inglaterra,  pero  en  el  mundo  no  hay  para  mí 
mas  que  una  Clary  Campbell. 

Cari.  Olvidas  ,  milord  ,  que  en  este  momento  no  tienes 
hija,  y  que  asi  como  puedo  conseguir  que  la  halles 
puedo  también  impedir  que  la  vuelvas  á  ver? 

Campb.  Pretiero  no  verla  á  verla  deshonrada. 

Cari.  Es  posible  que  seas  tan  vicioso  y  tan  fanático  á  la 
vez  ! 

Campb.  (Amargamente.)  Esa  misma  razón  debiera  ser- 
viros para  que  me  dejaseis  la  única  virtud  que  poseo 
Los  tigres  quieren  á  sus  hijos  ,  no  es  estraño  quí 
Campbell  ame  á  su  hija. 

Cari.  Te  burlas,  y  me  desafías....  Mira  lo  que  haces, 
soy  rey....  y  rey  por  la  gracia  de  Dios  ;  puedo  lo  que 
quiero:  y  desgraciado  de  tí  si  quiero  lo  que  puedo, 
porque  aunque  bueno  comunmente  ,  acaso  seré  tirano 
alguna  vez.  Dios  trabajó  seis  (lias,  y  descansó  el  séntii 
mo  :  mi  verdugo  ha  descansado  toda  la  semana  y  po^ 
dria  trabajar  e!  domingo. 

Campb,  {Con  altivez.)  Ese  hombre,  señor  ,  se  ha  ocu-j 
pado  algunas  veces  por  mí ,  pero  jamas  se  ocupará 
en  mí. 

Cari.  Te  engañas,  orgulloso  lord,  te  engañas.  Ayer  sinj 
mi  real  permiso  hiciste  prender,  juzgar  y  egecutar  i 
lord  Glenarvon  ,  par  de  Inglaterra,  y  ese  es  delito  ca 
pita* ,  te  lo  dije.  Tus  bienes  ,  tus  honores  ,  tu  existen 
tia  ,  todo  me  pertenece  ,  Campbell  ¡  tu  hija  !... 


Campb.  Jamas. 

Cari.  Cuíiído  rae  entregarás  tus  condecoraciones  ? 

Campb.   {Quitándose  las  que  lleva.)  Ahora  mismo* 

Cari.  Y  tu  cartera  ? 

Campb.  Dentro  de  una  hora. 

Cari.   Y  tu  cabeza  ? 

Cimpb.  Cuando  queráis! 

Cari.  Está  bien.  Adiós.  (Vase.) 


ESCENA  VI. 

CAMPeSEL  SOlo. 

¡Todo  ,  todo  lo  he  perdido !  honores  ,  riquezas,  podprL.. 
ya  nada  me  queda  ,  nada,  mas  que  mi  hija  ¡  mi  úni- 
co amor  en  la  tierra....  ei  único  ángel  c¡ue  me  deiieiwle 
contra  el  genio  del  mal  ,  que  sin  cesar  me  persigue.-. 
Dónde  estará!  la  habré  perdido!...  será  culpable!... 
No/...  no!...  es  imposible....  Dios  castiga  á  los  crimi- 
nales, pero  se  apiada  de  los  padres. 

ESCENA  VII. 

CAMPÉELE,  cxary.  (Entra  pálida  y   abatida    y   se    deja 
caer  sobre  un  sillón.) 

Campb.  Mi  hija  .'...  Ah! ..  por  finóte  hallo  Clary  ! 

Ciar.  [En  voz  baja.)  Ha  muerto! 

Campb,  Escúchame  ,  Clary.  Es   preciso   que  marchemos 

al  instante ,  el  rey  quiere  deshónrenme ,  ó  matarme,... 

huyamos.... 
Ciar.  Sí ,  padre  mió. 
Campb.  Dentro  de  cuatro  horas  estaremos  en  Douvres,  y 

dentro  de  ocho  en  Calais.  Partamos.... 
Ciar.  (ídem.)  Qué  queréis? 
Campb.  No  me  has  oído !...  Pero  qué  tienes? 


Ciar.  Yo  ! 

Campb.  Sí;  estás  pálida?... 

C/ar.  He  padecido  mucho. 

Campb.  De  dónde  vienes? 

Ciar.  De  la  torre. 

Campb.  A  qué  fuiste  allí? 

Ciar.  A  ver  á  un  preso  que  debia  morir  hace  una  hora 
y  que  ya  no  existe. 

Campb.  Quién  era  ? 

Ciar.  Harry  Glenarbon. 

Campb.  Harry  Glenarbon  !  Has  olvidado  que  los  Gle- 
narvon  son  nuestros  mortales  enemigos  ? 

Ciar.  Solo  sé  que  le  amaba! 

Campb.  Que  oigo!  amabas  á  un  hombre  de  esa  familia? 

C  lar.  Sí. 

Campb.  Te  compadezco  porque  he  jurado  esterminar  esa 
raza. 

Ciar.  Gózaos  en  vuestra  obra;  me  habéis  dejado  viuda, 
y  huérfano  á  mi  hijo. 

Campb.  Ab  !  Dios   mió!... 

Ciar.  Viuda  sin  nombre  de  esposo,  huérfano  sin  nombre 
de  padre ;  porque  esos  odios  de  familia ,  esos  odios 
maldecidos,  han  impedido  nuestra  unión,  y  yo  no  era 
mas  que  su  querida. 

Camp.  Infeliz....  y  fe  atreves  á  confesármelo  ! 

Ciar.  Sí,  lo  confieso,  porque  si  no  era  su  esposa  ante 
los  hombres  ,  lo  era  ante  Dios;  y  me  importan  me- 
nos los  hombres,  á  quienes  voy  á  dejar  ,  que  Dios  de- 
lante del  cual  voy  á  comparecer. 

Camp.  (Desenvainando  la  daga.)  Sí....  prepárate  á  com 
parecer  delante  de  él;  vas  á  morir  por  haber  deshon 
rado  el  nombre  de  tu  padre  ,  infame  !... 

Ciar.  (Inmóvil.)  Herid....  solo  os  pido  que  recordéis  an- 
tes lo  que  habéis  hecho  esta  noche  ,  y  lo  que  hicisteis 
esta  mañana. 

Camp.  Qué  quieres  decir? 

Ciar.  Que  el    padre   matará  á    la  hija  por  una  falta  queil 
él  cometió.... 

Camp.  Clary  !  (Retrocediendo .) 

Ciar.  Sí,  Herid....  qué  os  detiene?... 
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Campb.  (Arrojando  el  puñal.)  No  morirás.:.,  aun  cuando 
tengo  derecho  para  matarte...  pues  por  conservarte  esa 
honra  que  tan  poco  apreciabas  he  rehusado  los  mayo- 
res honores  ,  las  riquezas  mas  inmensas  que  puede  de- 
sear un  hombre  ,  cuando  no  ha  nacido  rey  ;  he  perdi- 
do cuanto  poseía,  hasta  la  certeza  de  vivir....  pero  ta 
vivirás,  y  me  servirás  de  escalón  para  llegar  al  poder 
y  para  terminar  la  obra  de  mi  aborrecimiento  y  de 
mi  venganza  ;  quiero  perseguir  hasta  su  total  esterrui- 

¡  nio  á  esos  Glenarvon  que  tu  amas,  y  que  yo  detesto 
con  toda  mi  alma. 

Ciar.    Pues  qué  no  han  muerto  ya  todos? 

Zampb.  Aun  queda  un  hombre  y  una  muger....  La  mu- 
ger  es  la  que  vistes  entrar  esta  noche  en  mi  habita- 
ción ,  es  milady  Margarita  que  vino  á  buscar  el  per- 
don  de  su  marido   y  de  sus  hijos... 

Ciar.  Justo  cielo  ! 

Zampo.  Pero  no  llevaba  mas  que  el  perdón  de  uno  solo, 
el  hombre  es  el  que  ella  haya  elegido. 

Ciar.  Cuál  de  ellos  ? 

Campb.  No  lo  sé.... 

Ciar.  Dios  quiera  que  sea  Harry  ! 

Campb.  Sea  Harry  ,  ó  el  otro  ,  no  le  volverás  á  ver....  y 
no  creas  que  pienso  matarle  ;  seria  harta  dicha  para 
él ;  vivirá  ,  y  mi  venganza  durará  tanto  como  su  vi- 
da, y  aun  será  poco  ;  esa  maldita  familia  no  ha  dejado 
un  momento  de  ser  el  genio  del  maí  de  la  nuestra; 
nos  ha  pagado  odio  con  odio,  deshonra  con  deshon- 
ra.... Solamente  que  la  nuestra  quedará  secreta,  y  la 
suya  será  pública  ;  nadie  sabrá  que  Clary  Campbell  ha 
sido  la  querida  de  Harry  Glenarvon,  y  nadie  ignora- 
rá que  milady  Margarita  Glenarvon  ha  sido  la  de  lord 
Campbell....  Dentro  de  una  hora  seré  mas  poderoso 
que  nunca  ,  y  dentro  de  una  hora  saldrán  para  los 
desiertos  de  América! 

Ülar.  Deportados  ! 

lampb.  [Con  calma  afectada.')  Sí;  quiero  enviarlos  en 
el  buque  infame  de  los  deportados,  á  vivir  en  las  cos- 
tas de  América  ;  el  hijo  entre  los  asesinos,  y  la  madre 
entre  las  prostitutas. 
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Ciar.  Padre  mío!...  padre  mío  !...  (Arrodillándose.') 
Cumpb.  Déjame. 

Ciar.  Apiadaos  de  ellos  y  de  mí. 
Campó.  Ni  de  unos,  ni  de  otros. 

Ciar.  Perdonad  á  Harry !  (Fase    Campbel!  precipitada* 
mente  dejándola  caicla  en  un  sillón  ) 

ESCENA  VIII. 

CLARY  SOla. 

No  me  escucha,  y  me  deja  entregada  á  una  horrorosa 
desesperación  ,  y  en  una  duda  mas  cruel  todavia.... 
porque  me  ha  dicho  que  existía  un  Glenarvon.  Si  fue- 
se Harry.'...  estoy  loca....  mi  padre  me  ha  dicho  eso 
para  aterrarme  mas....  no,  no  es  cierto  ni  puede  ser- 
lo; ya  no  existe  ningún  Glenarvon. 

Un  Criado.  (Anunciando.)  Milord.  Glenarvon. 

Ciar.  Cuál  será ,  Dios  mió  ? 

ESCENA  IX. 

CLARY  ,  JORGE. 

Ciar.  {Bando  un  grito.)  \h  !  y  Harry  ? 

Jorg.  Muerto. 

Ciar.  Entonces  ,   yo  también  debo  morir» 

Jorg.  No  podéis ,  Clary. 

Ciar.  Por  qué  ? 

Jorg.  Y  vuestro  hijo? 

Ciar.  Ah  !  lo  sabéis  todo  ? 

Jorg.  Sí. 

Ciar.  Y  no  me  despreciáis? 

Jorg.  Ya  veis  que  no. 

Ciar.  Ah!  cuan  generoso  sois! 

Jorg.  Me  prometéis  vivir  por  vuestro  hijo? 

Ciar.  Para  verle  humillado  por  su  nacimiento? 
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Jorg.  Yo  buscara  modo  de  borrar  esa  afrenta. 

Ciar.  (Ymo? 

lorg.  Clary  ,  un  Glenarvon  causó  vuestra  desgracia  :  oirá 
Glenarvon  debe  repararla. 

Ciar.  No  os  comprendo. 

Jorg.  En  la  capilla  de  este  palacio  nos  espera  un  sacer- 
dote para  unirnos. 

'lar.   Para  unirnos! 

forg.  Sí,  á  esto  solo  be  venido. 

llar.  Pero....  Jargc... 

}org.  Ob!  nada  temáis....  Yo  seque  la  amada  He  Harry 
no  puede  s^r  la  niuger  de  Jorge;  pero  seremos  dos 
hermanos  y  llevaremos  el  mismo  nombre.  Luego  que 
el  sacerdote  nos  haya  echado  la  bendición  ,  nos  sepa- 
raremos... (Con  voz  muj-  t¡  isla.)  Vos  es  quedareis 
aquí  ,  y  olvidareis  que  ban  existido  los  Glenarvon;  yo, 
iré  á  ocultarme  donde  nadie  me  vea  ,  y  rae  acordaré 
siempre  que  existe  una  lady  Campbell.  (Llora.) 

llar.  Lloráis  ,  Jorge  ! 

torg.  Que  queréis  ,  soy  hombre....  la  naturaleza  triunfa 
de  la  religión;  cuando  el  corazón  padece,  les  ojos  llo- 
ran. 

llar.  Jorge  ,  no  nos  separemos  ,  viviremos  como  dos 
hermanos  y  nos  consularemoe  mutuamente. 

\Jorg.  Vivir  ¡ñutos!...    no  conocéis,  Clary,   que  os  amo  ! 

llar.  Vos  ^ 

Jorg.  El  cielo  ssbe  que  quería  encerrar  este  secreto  en 
mi  corazón  ,  aunque  me  cosíase  )tx  vida,  pero  mi  alma 
ha  hecho  traición  á  mi  voluntad...,  Sí,  os  amo....  con 
delirio.'  durante  el  dia  no  pienso  mas  que  en  vos  ¡ 
siempre  vos!  oh!  y  os  amaba  mil  veces  mas  que  él.... 

llar.  Jorge!  (Coa  gravedad.) 

rorg.  Sé  que  ha  muerto,  y  que  le  calumnio....  pero  me  ba 
hecho  padecer  tanto  robándome  vuestro  corazón  ,  que 
bien  podéis  perdonarme  un  impulso  de  teloi  contra 
él.  Pobre  hermano  ! 

lampb.  {Dentro.)  Id  en  busca  de  un  condestable. 

llar.  Mi  padre  ..,!  Huid. 

'org.  Por   qué? 
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Ciar.  Sí  os  encuentra  aquí  ,  os  matará. 
Jorg.  El!...  (Llevando  con  desprecio  la  mano  al  puno  dt 

la  espada.) 
Ciar.    Ó   mandará  que  os  maten. 
Jorg.  Acabaré  de  padecer. 
Ciar.  Y  el  sacerdote  que  nos  espera  ? 
Jorg.  Tenéis  ratón;  debo  cumplir  aun  varios  deberes  sa 

grados.... 
Ciar.  Ya  viene....  por  aquí !  por  aquí  ! 
Jorg.  Al  instante  !  me  olvidaba  de  la  carta.  (La  arroj't 

sobre  la  mesa.)  Ya  es  sigo.... 
Ciar.  Vamos.  (Vanse  ambos  por  la  puerta  secreta.) 

ESCENA  X. 

CAMPEELt  soló,  (Viene  muy  agitado.) 

El  duque  Campbell!  Ya  soy  duque,  conde  de  Oxford, 
barón  de  Turn-Hill  ,  y  condestable  de  Inglaterra, 
el  hombre  mas  poderoso  después  del  rey....  y  mi  bija 
oh!  la  ambición,  los  remordimientos,  la  desespera 
clon,...  Campbell!...  qué  es  esto?  (Advirtiendo  en  le 
carta.)  A  las  nueve....  estaré  sola....  solo  vos  entrareis.., 
Necia!  cree  que  la  amo  aun....  dentro  de  una  bor 
tendrá  por  respuesta  una  orden  de  deportación....  Qu 
oigo  !  el  rey  !...  No....  tiemblo  á  mi  pesar....  Me  pare 
ce  ver  entrar  á  ese  hombre  ,  arrebatarme  á  mi  hija.., 
si  yo  la  viese  al  menos,  su  presencia  me  tranquiliza 
ria.  Hola,  Peters !  Petera!  (Sale  Peters.)  Di  á  mis 
Clary  que  venga, 

Pet.  Milord,  ha  salido. 

Campb.  Otra  vez!...  y  sola  ? 

Pet.  No  milord,  con  lord  Glenarvon. 

Campb.  Glenarvon!  maldición!,.,  siempre  ese  nombre 
siempre  esa  familia....  se  la  habrá  llevado  sin  duda  . 
su  palacio....  pero  no  estará  en  su  poder  mucho  liem 
po.  (Coge  su  sombrero.)  Ah  !  la  carta  ,  ella  me  abrir 
todas  las  puertas....  Oh!  railady,  tenias  razón,  estab; 
escrito  que  asistiría  á  tu  cita.  (Vase.) 
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ESCENA  XI. 

PETERS  SOlO.) 

Se  marchó  solo;  mucho  temo  que  esa  gente  le  juegue  una 
mala  partida....  pero  quién  será?  oigo  pasos..,,  es  misa 
Clary. 

ESCENA  XIÍ. 

PETERS  ,   MISS  CLARY. 

Ciar.  (Entrando.)  Dejadme  sola. 

Peí.  Es  que.... 

Ciar.  Nada  quiero  saber,  déjame.  {Vasc  Peters.) 

ESCENA  XIII. 

CLARY  SOla. 

Ya  estamos  unidos  para  siempre  en  el  cielo  ,  y  separados 
en  la  tierra.  Triste  y  malhadado  destino  que  impide 
vivir  á  mi  lado  á  la  persona  que  verdaderamente  rae 
ama....  Mi  padre  no  me  ha  amado  nunca.  Tu  me  ser- 
virás de  escalón  para  suhir  al  poder,  me  ha  dicho.... 
yo  no  comprendo....  (Aparece  el  rey.)  El  rey ! 

Cari.  Aqui  no  hay  rey  alguno....  sino  una  reina  que  tie- 
ne en  su  presencia  al  mas  sumiso  y  apasionado  de  su» 
vasallos. 

Ciar.  Señor  ! 

Cari.  Y  que  trae  á  miss  Campbell  en  prueba  de  su  celo, 
la  primera  gracia  que  su  padre  le  ha  pedido  luego  que 
ha  vuelto  á  estar  en  favor. 

Ciar.  Ab!  con  que  mi  padre  está  otra  vez  en  favor.  (Con 
amargura.) 

Cari.  Sí,  miss,  y  lo  debe  á  vuestros  hermosos  ojos.  (La 
présenla  el  pergamino.) 


52 

Ciar.  Doy  gracias  á  V.  M. ;  pero  no  quiero  mezclarme 
en  negocios  de  Estado. 

Cari.  Creo  qae  es  un  negocio  de  familia....  es  ana  orden 
de  deportación  para.... 

Ciar.  Para  América! 

Cari.  Lo  sabíais  ? 

Ciar.  Si  seficr.  {Aparte.)  Ah !  Jorge....  lo  habia  olvida- 
do. {Alto-)  Si  V.  M-  tuviese  a  bien  confiarme  ese  pa- 
pel'... 

Cari.  Y  qué  pediria  la  bermosa  Clary  que  no  la  conce- 
diese yo  al  punto.  {Se  le  da.) 

Ciar.  {Tomándolo.)  Doy  gracias  á  V.  M.  y....  {Haciendo 
como  que  va  á  marcharse.) 

Cari.  Os  alejáis..  .  y  yo  ?  y  mi  recompensa? 

Cl'ir.  No  debo  escucharos  por  mas  tiempo. 

Cari.  Deteneos.... 

Ciar.  No  intentéis  detenerme,  voy  á  buscar  un  asilo  en 
casa  de  mi  esposo. 

Cari.  De  vuestro  esposo? 

Ciar.  Sí  ;  ya  no  soy  miss  Campbell ,  me  llamo  milady 
Gleuarvon.  {Aparte.)  Le  be  salvado.  {Fase.) 

fin  DEt  acto  coarto. 
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BaaaaaaaoBoacaogoagaagiBosaBaqacaoaaaBQaaQQoaoooo  acooaa 


Palacio  de  Glenarvon. — Salón  de  pato. 
ESCENA  I. 

MARGARITA  y  BETTT. 

Marg.  (Pensativa.')  Mucho  tarda  Jorge.. .. 

Be/i.  Milady,  todo  esta  preparado  en  esa  habitación  (Se- 
ñalando á  ¡a  derecha.),  y  en  esta  (Señala  á  la  izquier- 
da.) he  mandado  entrar  á  los  hombres  que  milor-1  ba 
llamado. 

Marg.  Bien  está. 

Bett.  (Con  timidez.)  Si  no  temiese  ser  indiscreta  pregun- 
taría á    milady   psra  qué  son   todos    esos  preparativos? 

Marg.  Lo  ignoro.  Milord  Jorge  lo  ha  dispuesto  así. 

Bett.  Desde  que  estoy  en  este  palacio  no  he  visto  nunca 
á  esas  caras  feroces  que  actualmente  se  hallan  en  esa 
habitación. 

Marg.  Ah,  Betty!  tampoco  ha  estado  nunca  nuestra  fa- 
milia en  una  situación  tan  crítica  como  ahora. 
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ESCENA  II. 
Dichas  y  jorge. 

Marg.  Al  fin  te  veo. 

Jorg.  Betty,  dejadnos  solos. 

Belt.  {Aparte.)  No  comprendo  nada  de  cuanto  pasa. 

Jorg.  Milady,  habéis  egecutado  mis  órdenes? 

Marg.  Sí. 

Jorg.  (Señalando  á  la  habitación  de  la  derecha  en  el  faro.) 
Está  todo  dispuesto? 

Marg.  Todo, 

Jorg.  (Señalando  á  la  izquierda.}  Y  allí? 

Marg.  También. 

Jorg.  Bueno.  (Deja  su  espada.) 

Marg.  Ya  que  he  cumplido  ciegamente  tus  órdenes,  per- 
míteme que  te  pregunte  á  qué  vienen  todos  esos  miste- 
rios ? 

Jorg.  Sí,  madre  mía. 

Marg.  Por  qué  me  has  hecho  escribir  á  lord  Camp- 
bell ? 

Jorg.  Para  atraerle  aquí  y  obligarle  á  que  se  case  con  mi- 
lady Glenarvon. 

Marg.  Conmigo  ! 

Jorg.  Con  vos,  madre  mia. 

Marg.  Sabes  lo  que  dices?...  casarme  yo  con  el  enemigo 
de  nuestra  familia!...  con  el  ajesino  de  mi  esposo  ,  de  mi 
hijo!...  con  Campbell'...  no,  no....  aunque  el  cielo  se 
empeñase,  no  lo  conseguiría....   no!... 

Jorg.  Madre  mia.... 

Marg.  Ya  he  dicho  que  no!...  aun  cuando  á  este  precio 
pudiera  volver  a  la  vida  á  tu  padre  y  á  tu  hermano, 
aun  cuando  supiera  que  esta  negati  va  ocasionaba  tu 
muerte;  no,  no!...  mil  veces  no! 

Jorg.  Es  decir,  que  no  cointenta  con  la  desgracia,  queréis 
que  nos  aluja  también  la  infamia?  queréis  que  los    úni- 
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eos  Glenarvon  que  quedan,  lleven  un  nombre  deshon- 
rado?... queréis  que  lord  Campbell  pueda  decir,  lord 
Glenarvon  es  un  bastardo  tal  vez,  y  lady  Glenarvon 
es  mi  querida? 

Marg.  Cielos! 

Jorg.  Puede  decirlo,  y  lo  dirá:  dirá,  esa  lady  Glenarvon, 
tan  orgullosa  y  tan  desdeñosa  ,  la  noble  y  la  puritana 
lady  Glenarvon  es  mi  querida!...  y  si  alguno  dudase 
de  sus  palabras  llamará  á  sus  criados  que  responderán: 
es  verdad,  es  su  querida! 

Marg.  Tiene  razón,  Dios  mió! 

Jorg.  Sí,  tengo  razón  ,  porque  si  no  os  casáis  con  ese  hom- 
bre, la  vergüenza  que  pesará  sobre  nuestra  frente  nos 
hará  bajar  la  cabeza  como  los  aduladores  cortesanos; 
todos  huirán  de  nosotros  como  del  leproso;  á  nue.'tro 
alrededor  no  oiremos  mas  que  burlas  é  injurias;  y  cuan- 
do nos  presentemos  en  el  cielo  mi  padre  apartará  la 
vista  de  nosotros  y  dirá:  "No  os  conozco." 

Marg.  Pero  qué  he  de  hacer? 

Jorg.  Y  advertid,  madre  mia,  que  aunque  ba  muerto,  vi- 
ve su  reputación  ;  su  cabeza  ha  caido,  pero  su  honor 
debe  sostenerse!  y  si  un  hombre  ha  tenido  poder  para 
llevarle  al  cadalso,  no  debemos  permitir  nosotros  que 
nadie  insulte  su  memoria. 

Marg.  Jorge! 

Jorg.  Nadie  tiene  derecho  para  despreciar  á  la  viuda  del 
conde  Glenarvon;  mas  si  os  negáis  á  hacer  lo  que  quie- 
ro ,  todo  el  mundo  se  creerá  autorizado  para  ultraja- 
ros. 

Marg.  Es  tan  odiosa  la  idea  de  este  casamiento! 

Jorg.  La  idea  será  odiosa;  pero  el  casamiento  es  indis  - 
pensable. 

Marg.  Enlazar  el  nombre  de  los  Glenarvon  con  el  de  los 

Campbell! 

Jorg.  No  seréis  la  primera  que  lo  haya  hecho. 

Marg.  Cómo? 

Jorg.  Harry  Glenarvon  hizo  madre  á  Clary  Cimubell,  y 
Jorge  Glenarvon  se  ha  casado  con  Clary  Campbell  por 
que  era  justo.    Lord  Campbell  deshonró  á  lady  Marga- 
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rita  Glenarvon  j   te   casará  con   ella   porque  también 

es  justo. 

M<irg.  No  podré  vivir  un  solo  dia  con  ese  hombre. 

Jorg.  Os  juro  que  no  estaréis  á  su  lado  ni  una  hora. 
Tan  lu^go  como  el  sacerdote  os  haya  echado  la  ben- 
dición dejareis  la  Inglaterra  ,  llevando  con  vos  la  úni- 
ca cosa  que  nos  interesa,  el  honor  de  nuestra  familia. 
Para  mí  no  seréis  nunca  lady  Campbell,  sino  la  viuda  | 
de  lord  Glenarvon ,  mi  madre  querida  y  respetada. 

Marg.  Jorge! 

Jorg.  Vamos,  rae  prometéis  hacer  lo  que  os  pido?...  me 
jarais  casaros  con  lord  Campbeli?.. 

Márg.  Eso  no  depende  solo  de  raí....  si  el  se  niega..., 

Jorg.  Si  se  niega,  llamareis,  estaremos  allí  ! 

Márg.  Cómo....  esos  preparativos? 

Jorg.  Sí,  madre  mia. 

Marg.  Y  si  no  viniese? 

Jorg.  Vendrá. 

Marg.  Y  si  desconfiase.... 

Jor¿r.  Miserable,'...  aqui  esta  ya.... 

Marg.  Tal  ves.... 

Jorg.  Estoy  seguro  que  es  él:  os  dejo;  desgraciados  de  no- 
sotros si  no  se  efectúa  este  matrimonio!  (Entra  en  ¡a 
habitación  de  la  izquierda  que  está  en  el  /oro.) 

Marg.  Dadme  valor,  D»os  mió! 


ESCENA  1ÍL 


¡HAKGAR1TA  y  C.OU'B'BLL. 

Campb.  (Sin  ver  á    Margarita.)  No   está    aqui  mi   hija? 

Marg.  Vuestra  hija,  milord? 

Campb.   Perdonad,  milady,  no  os  había  visto.... 

Marg.  Me  parece  que  hablabais  de  vuestra  hija? 

Campb.  Creí  encontrarla  aquí. 

Marg.  Según  eso  habéis  venido  por  ella? 
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ampb.    No  milady...    cómo  había  de   faltar   á    vuestra 

cita? 
Targ.  Ya  habréis  adivinado  por  qué  os  he  llamado? 
ampb.  (Sonrie'ndose.)  Lo  presumo,   hermosa  Margarita. 
targ.  Sabéis  que  soy  viuda? 
ampb.  Sí....  y  por  lo  mismo  conozco  que   tenéis  mas  l¡  - 

bertad. 
larg.  En  efecto,  ya  veis....  (Aparte.")  Dios  roio!...  (Alio.) 

ya  veis  que  el  primer  acto  de  mi  libertad   ha  sido  pen- 

sar  en  vos.... 

tmpb.  (Besándole  la  mano.)  Qué  amable  sois! 
rarg.  Y  vos  pensáis  todavia  en    mí?...   me  amáis  aun?... 
impb.  Mas  que  nunca. 

'arg.  Entonces  mis  deseos  deben  ser  los  vuestros. 
impb.  Ciertameate.... 

'arg.  Y  nadie  se  opondrá  á  que  seamos  el  uno  del  otro? 
tmpb.  Nadie  que  yo  sepa. 

rarg.  Pues  bien,  müord,  vais  á  casaros  conmigo. 
tmpb.  Casarme  coa  vos! 
arg.  Si   müord. 

tmpb.  Vamos,  os  chanceáis,  milady. 
rarg.  Habéis  olvidado  que  me  arrebatasteis  mi  marido, 
mi  hijo,  y  hasta  mi  honor?...  Si  lo  rellecsionais,  mi- 
lord  ,  conoceréis  que  no  exijo  nada  de  mas. 
tmpb.  Parece  también  que  vos  habéis  olvidado  nuestra 
enemistad  ,  vuestro  desprecio,  y  mi  venganza,  y  bas- 
ta aqueila  noche!...  (Movimiento  de  Margarita.)  Reflec- 
«ionad  esto  milady,  tened  presente  quién  sois,  y  quién 
soy  yo,  y  después,  si  os  atrevéis,  venid  á  pedirme  la  ma- 
no de  esposo. 

arg.  Porque  lo  tengo  presente  os  la  pido,  y  es  preciso 
que  no  lo  olvide  un  momento  para  vencer  el  horror  y 
el  desprecio  que  me  inspiráis. 

mpb.  Ah!  os  agradezco  en  el  alma  el  aprecio  que  me 
manifestáis,  milady!  querida  mía!.,. 
arg.  Su  querida.'...  milord  ,  lo  que  las  súplicas  no  pue- 
den conseguir,  lo  consigue  la  fuerza  ...  Abrid  esas  puer- 
tas! (La  puerta  del  foro  se  abre  ,  y  deja  ver  un  aitar 
i  á  un  ministra   con  vestida  sacerdotal  ;    la    de  la  líe- 
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quierda  se  abre  también  ;  se  ven  una  porción  de  liortí' 
ores  con  picas ,   espadas  ,    hachas  y  puñales  ,  y  á  SU 
cabeza  Jorge  con  los  brazos  cruzados.) 

ESCENA  IV. 

Dichos,  jorge,  el  ministro  en  el  foro,  y  hombres  ar* 
modos. 


JUarg.  Ya  veis....  á  nn  lado  el  sacerdote,  al  otro  los 
asesinos....  aquí  el  altar,  allí  la  tumba....  Elegid. 

Catnpb.  Es  una  infame  traición....  pero  seréis  víctimas 
de  ella....  Socorro/ 

Jorg.  Si  apreciáis  vuestra  vida  no  pronunciéis  otra  pa- 
labra,... no  es  traición....  es  justicia....  y  nosotros  no 
ocultamos  lo  que  hacemos,  ni  por  qué  lo  hacemos. 
(A  iodos.)  Ese  hombre  que  aquí  veis  deshonró  á  mi 
madre  ,  valiéndose  para  ello  de  la  tuerza  ,  y  mi  madre 
quiere  recuperar  su  honor  empleando  los  mismos  me- 
dios.... Escuchad  ,  milord  ,  cada  uno  obra  según  sus 
fuerzas....  Vos  os  valéis  del  cadalso  para  el  crimen,  yo 
me  valgo  del  puñal  para  la  justicia.  Vos  tenéis  verdu- 
gos, yo  tengo  asesinos;  á  cada  uno  le  llega  su  turno! 
(Agarrándole  el  brazo  con  violencia.)  Acabemos  ,  6 
conducís  al  instante  á  mi  madre  al  altar  ,  ó  mando 
que  os  asesinen  ,  y  vengaré  á  mi  padre....  Vosotros 
serviréis  de  testigos  ...  Vam.os,  milord  ,  dad  la  mano  á 
vuestra  novia,  y  Dios  os  guarde.  {Campbell  le  dirige 
una  mirada  que  indica  la  rabia  que  le  devora  ;  toma 
bruscamente  ¡a  mano  de  lady  Glenarvon  y  entra  je- 
guido  de  lodos  en  ¡a  capilla.) 

ESCENA  V. 

JORGE  SOlo. 

Justo    Dios!    os  doy  gracias   por  haber   salvado  de    la 
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.deshonra  á  mi   madre  y  á  mí  del    asesinato.  Si  Camp- 
bell se   hubiese  negado   á   casarse  con    ella    le  hubiese 
hecho  asesinar.  Ahora  ya  no    necesito  mas  que  de  mi 
mismo.  Somos  iguales,  y  estamos  solos,  el  uno  enfren- 
te del  otro.  {Acercándose  á  ¡a  puerta.)  Date  prisa,  mi- 
nistro del  Señor  ,  date  prisa  ;  yo  también  me  apresuro 
y  tengo  que  consumar  un  sacriñcio.. ..  Qué   largos  son 
los  instantes  !  Ah  !  cuántas  ideas  se  le    ocurren  al  que 
medita  una   venganza  hasta  que    la  satisface  !  En    esta 
momento   recuerdo    toda    mi   vida    pasada  ,  todas    mis 
alegrías  ,  todas  mis  penas  !   Mi  infancia  ,    mis  amores, 
mi  padre,  Clary  !...   Clary!  qué  será   de    ella   y  de    su 
hijo,  si  muero  en  este    momento?...  y  si  es  su  padre 
el  que  muere....  porque  ese  hombre  es  su  padre  á  pe- 
sar de  todo.  Cosa  horrible  es  tener  que  llenar  dos  debe- 
res  iguales,   la    venganza   y  la  compasión    y  no  poder 
elegir  /Oh,  Dios   mió  !  ilumíname;  qué    haré?...    qué 
debo  hacer  ?..,   (Mirando  hacia   fuera.)  Quién  viene  ? 
Clary]...   Señor ,    yo    me    compadeceré    de   la     infeliz 
muger....  yo  ahogaré   en  mi    corazón    la    rabia    que  le 
devora  y  el    odio   que   le  abrasa....  perdonaré  !  perdo- 
nar!... sí...  aun  cuando  me  costase  la  vida  !...   y  cuan- 
do llegue  mi  hora  me  presentaré  satisfecho  delante   fie 
tí,  padre   mió,  y  te  preguntaré    si  una   buena  acción 
no  vale  mas  que  la  sangre  de  un  enemigo. 

ESCENA  VI. 

JOBGE  y  CIARI. 

'Jar.  Ah  /  gracias  á  Dios  que  os  encuentro. 

org.  Clary  ,  habíamos  prometido  no  volvernos  á  ver, 

ilar.  Las   circunstancias   me  han  obligado  á  venir. 

rorg.  Cómo  ? 

Í7ar.  Mi  padre,  enemigo  mortal  de  vuestra  familia  ,  h* 

jurado  el   esterminio  de   los  Glenarvon. 
'org.  Quiere  mi  muerte  ?...  sino  es  mas  que  eso.... 
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Ciar.  No,  Jorge.... 
Jorg.  Quiere  que  desparezcamos  mi  madre  y  yo  de  est 

país    como  una   raza  esteroiínada  ?..  Quedará  latisfe 

cho!... 
Ciar.  No,  no  es  eso. 
Jorg.  Pues  entonces?... 
Ciar.  Acaba  de  solicitar  y  obtener  contra    vos  ,  y   con 

tra    vuestra    madre  ,    esta   orden   de  deportación  par 

América.  (Le  da  el  pergamino.) 
Jorg.  Deportados  ! 
dar.  Sí,  pero  mientras  que  va  á  buscarle  teneii    tierupi 

de  huir. 
Jorg.  (Absorto.)  Deportados  ! 
Ciar.    (Con  amabilidad.)  Jorge  I 
Jorg.   (Saliendo  de  su  estupor.)  Ah  !...    sí....  sí....    tenei 

razón,  Clary....  es  preciso....  huiremos....  Adiós  í 
Ciar.  Permitidme  que  rae  quede  u ¡i  momento  mas, 
Jorg.  No....  no....  es  imposible....  es  preciso    que  nos  se 

paremos. 
Ciar.  Por  qué  ? 
Jorg.  Ya  os  lo  be  diebo  ;  vuestra  presencia   aquí   podrí; 

infundir  sospechas.... 
CJar.  Es  verdad.  Adiós  ! 
Jorg.  Adiós.  Pero  suceda  lo  que  sucediere  perdonadme  3 

rogad  al  cielo  por  mí. 
Ciar.  Qué  queréis  decir,  Jorge  ? 
Jorg.  Nada,  nada  !  yo  no  sé,   pero....  idos....  idos.... 
Ciar.  No  ;  conozco  que  os  amenaza  alguna  desgracia,   1 

no  quiero  separarme  de  vos. 
Jo/V-  Clary    (Jparte.)  ,  Dios   mió!  (Alto.)  Olvidáis  qmj 

me  perdéis  si  os  quedáis,   y  que  tal  vez  podré  salvar- 
ais si  os  marcháis? 
Ciar.  Ah!  perdonadme  ,  perdonadme  Jorge !...    voy  cor-' 

riendo  á  buscar    á  mi    padre....  todo,  todo  por  vosJ., 
basta  mi  última  felicidad....  Adiós....  (fase.) 
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ESCENA  VII. 

J0B.G1S,  y   iuegO  CAMPBEtt. 

rg.  (Solo.)  Miserable!...  y  yo  le  perdonaba  !.,.  (Va  d  Ja 

puerta  de  Ja  izquierda  y  luego  se  coloca  á  Ja  otra 
puerta  por  donde  salió  Clary.)  Aqui!... 

ampb.  (aparte,  saliendo  de  la  capilla.)  Traidores!., 
pronto  quedaré  vengado....  (Va  d  la  puerta  donde 
Jorge  está.)  Señor.... 

rg.  Me  llamo  miicrd  ¡ 

impb.  Bien!  raüord,  por  qué  rae  estorbáis  el  paso? 

*rg.  Porque  no  quiero  que   sal^ais. 

mipb.  Otra  vez  !...  Pero  ahora  estáis  solo  y  hay  mas 
de  una  puerta....  {Va  d  la  de  la  izquierda  del  foro  ) 

\rg.  Está  cerrada. 

impb.  (Yendo  á  la  de  la  derecha.)  Esa? 

rg.  No  tiene  salida. 

%rnpb.  Pues  qué  queréis  de  mí? 

fg.  En  primer  lugar  preguntaros  á  dónde  vais. 

xmpb.  A  VVestininster  al  consejo. 

)rg.  Mentís! 

impb.  Mi  lord,... 

<rg.  ibais  a  buscar  ana  orden  de  deportación  para  mí  y 
para  vuestra  espesa. 

ampb.  Pues  Lien,  sí;  iba  á  buscar  ana  orden  de  depor- 
tación ,  porque  os  odio  con  toda  mi  alma  ;  porque  no 
puedo  sufrir  que  vivaÍ3  en  la  misma  tierra  que  yo; 
porque  quiero  atraer  sobre  vuestras  cabezas  todas  las 
maldiciones  y  todo  el  oprobio  del  mundo;  porque  no 
estaré  contento  hasta  ver  que  las  lágrimas  han  cerrado 
vuestros  ojos,  y  que  el  color  ha  secado  vuestro  ce» 
razón. 

>rg.  Te  agradezco  tu  odio  y  tu  infamia....  Has  asesina- 
do á  mi  padre  y  á  mi  hermano,  y  te  perdonaba  ;  has 
deshonrado  á  mi  madre  ,  y  te  perdonaba  también,  por- 
que tenias  derecho  para  llamarme  hijo....  pero  quiereí 
deportarme  á  mí  entre  los  asesinos,  y  á  mi  roadle  en* 
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tre  las  prostitutas....  Ah!  esto  no  telo  perdonaré.... 

morirás! 
Campb.  Pero  al  menos  no  moriré  sin  vengarme  ;  dentr 

de  poco  vendrán  á  buscaros  con  la  orden  de  deporta 

cion  en  la  mano. 
Jorg.  Te  engallas!...  mira  la  orden.... 
Campb.  Maldición  !...  mátame   ya. 
Jorg.  No  ;   yo  no  tengo  miedo.'   y  no  quiero  asesinarte. 

Un  desafio  sí  ,  sí;  un  desafío  á  muerte  ,  solo  uno    I 

de  quedar  con  vida....  y  si  necesitas  de  un  reto  aqui  1 

tienes....  (Le  arroja   los  pedazos  del  pergamino    á  l 

cara.) 
Campb.  Oh....  sangre!...  sangre! 
Jorg.  Al  instante  ! 
Campb.  Dónde  ? 
Jorg-.  En  este  sitio. 
Campb.  Las  srmas? 

Jorg.  (Descolgando  dos  espadas.)  Aqui  están. 
Campb.  Testigos? 

Jorg.  Dios  y  mi  padre.  (Coge  cada  uno  una  espada.") 
Campb.  En  guardia  !  (Se  tiran  una  cuchillada.) 
Ciar.  (Desde  fuera.)  Padre  mió!  padre  mió  ! 
Jorg.  Viene   gente!  tal  ves    nos   separarán....    Entremí 

ahí  dentro....  solo  uno  saldrá  ! 
Campb.  (Entrando  el  primero.)  Sí,  sí ;  uno  solo  [Entra 

por  la  puerta  de    la  izquierda  del  foro  y  cierran 

puerta.) 

ESCENA  VIII. 

MARGARITA  y  CLARY. 

Marg.  Qué  riuüo  es  ese? 

Ciar.    (Entrando.)    Me  han  dicho   que  mi   padre    estal 

aquí. 
Marg.  No  os  han  engañado....  Qué  queréis  ?  (Oyese   rú\ 

do  de  espadas.) 
Ciar.  Qué  quiero?...  Se  están  batiendo  ! 
Marg.  Ah!  Dios  mió  !  Dios  mió/... 
Ciar.  (Empujando  la  puerta.)  Jorge!...  padre    mió!    i 
Marg.  (Ídem.)  Jorge....  Campbell....  hijo  mió! 
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ESCENA  IX. 

Dichas  y  jorge.  (La  puerta  se  abre',  sale  Jorge  ensan- 
grentado apoyado  en  su  espado.) 

Ciar.  Jorge!  mi  libertador! 
Marg.  Jorge  !...  mi  hijo  ! 
Mar.  Y  mi   padre? 
Üorg.  Ya  no  existe  ! 
ülar.  (Yendo  á  la  puerta  de  la  derecha  y  volviendo.)    Le 

has  muerto  ? 
lorg.  Sí....  y  él  á  mí....  {Muere.) 

FIN  DBt  DRAMA. 


